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			SINOPSIS

			¡Hola, bombones!

			

			En este libro os voy a contar todo lo que todavía no sabéis de mí, mi verdadera historia. Porque ni os imagináis el trasto que era la Raki de pequeña. 

			¿A que no sabíais que antes de casarme con el Rubiales ya había pasado por el altar? Y seguro que os preguntáis cómo fue dejar mi trabajo para dedicarme por completo a las redes sociales. Pues aquí encontraréis todo esto y mucho más.

			

			¡Bienvenidos a mi diario más íntimo!

		

	 
		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Quiero dedicar este libro a todos mis seres queridos, que habéis hecho posible que mi vida esté llena de tantas historias bonitas para contar.

			Y a vosotros, bombones, porque sé que nos quedan muchas cosas por vivir.

		

	
		
			¡HOLA, BOMBONES!

			Si has estado siguiendo mis vídeos desde que empecé, seguro que ya sabes mucho sobre mi vida: conoces a mis perros, al Rubiales, a Jan y a Ona. Sabes lo que me gusta comer, sabes la hora a la que me levanto y dónde he pasado mis vacaciones. Pero eso que has visto solo es parte de la historia.

			Mi historia empezó mucho antes y en este libro te la contaré desde el principio por primera vez. Te hablaré de mi infancia, del cole, de mi primer amor, de cómo me fue en el instituto, de cómo conocí a mi mejor amiga, de la primera vez que vi al Rubiales, del mejor día de mi vida y también de los peores. De momentos que preferiría no haber vivido y de otros que me han hecho ser como soy.

			En definitiva, te contaré cómo pasé de ser Raquel a ser Bonbon Reich. ¿Preparada para descubrirlo todo sobre mí? ¡Solo apto para bombones!

		

	
		
			
				¿Quieres
 casarte
 conmigo?

			

			Era la noche del 3 de noviembre, sábado. Celebrábamos el cuarenta y cinco cumpleaños de mi novio, Marc, mi Rubiales. Nos parecía que era una edad importante, una fecha especial, así que organizamos una cena con sus mejores amigos.

			Reservamos mesa en un restaurante y reunimos a unas catorce personas. También estaban sus hijos, Jan y Ona, y mi mejor amiga, Sali. Recuerdo que los niños y yo estuvimos decorando la sala del restaurante esa tarde con globos y carteles de «Feliz cumpleaños» y nos quedó muy bonito. ¡Estaba todo precioso!

			Empezaron a llegar los invitados, nos sirvieron una comida buenísima, nos reímos, cenamos todos superbién… ¡Todo perfecto! Lo último que me esperaba era que aún quedara una sorpresa, ¡y mucho menos que fuera para mí!

			Vale, a ver, no voy a hacer como que en casa nunca se hubiera mencionado la palabra «boda». Voy a ser sincera: yo estaba muy pesada con el tema. Llevaba ya un tiempo diciéndole a Marc que quería que me pidiera matrimonio. Hasta había pensado dónde y cómo creía que lo iba a hacer. El 2 de agosto es nuestro aniversario y yo ese verano estaba segura de que Marc sería tradicional y me lo pediría ese día. Pero no.

			Así que volvamos al momento en el que ya hemos acabado de cenar, nos estamos comiendo la tarta de postre y Marc dice que quiere hacer un brindis. Vale, muy bien, es su cumpleaños y nos querrá dar las gracias, todo normal. Se pone de pie y empieza a dar un discurso precioso. Y yo: «Ay, madre mía, que se va a enrollar, que este empieza a hablar y ya no hay quien lo pare». Se le dan muy bien esas cosas, sabe hablar muy bien en público y le encanta. Siempre se enrolla mucho, así que lo primero que pensé fue: «Ahora nos va a dar el tostón para agradecernos que hayamos venido y bla, bla, bla,». ¡Y lo dio! Pero al final del discurso dice de golpe: «Ya que está aquí toda la gente a la que quiero…».

			Y yo: ¿QUÉ?

			Entonces…

			… se saca una cajita del bolsillo y me mira. Y lo miro. Sé lo que viene después, pero, aun así, no me lo puedo creer. ¡Pero sí que viene, sí! Me mira a los ojos y pronuncia esa frase que en mi cabeza no tenía que llegar hasta el próximo 2 de agosto: «¿Te quieres casar conmigo?».

			Absolutamente todo el mundo empieza a chillar y a volverse loco. Menos Jan. Jan se tapó la cara con las manos en plan «maaaaadre mía, esta gente». Ona y el mejor amigo de Marc eran los únicos que sabían que esto iba a pasar, así que lo habían grabado todo con el móvil, ¡todo! El discurso de Marc, la cajita y, por supuesto, mi cara cuando digo: «¡Qué haces! ¡Ahora no!».

			¡Me cogió por sorpresa! Si no era en verano, pensaba que sería en Navidad, porque también es una fecha bonita, ¡pero no en su cumpleaños! ¡No estaba preparada! Se supone que esa noche el protagonista era él y de pronto todo el mundo me estaba mirando a mí, gritando, aplaudiendo, esperando mi respuesta. Entonces, hago un repaso rápido de mi vida mentalmente y pienso: «¿En serio ha llegado ya este momento? ¿Voy a casarme? ¡¿Cómo ha llegado hasta aquí la Raki?!».

			Y sobre todo...

			«¿estoy segura de que quiero casarme?».

		

	
		
			
				
					capítulo 1
					Creciendo
 en un
 mundo feliz
				

			

			Después de darme cuenta de que sí, de que ese día había llegado, de que tenía un anillo delante y de que tenía que dar una respuesta, decidí coger todos esos momentos que estaban pasando por la mente y detenerme un poco en ellos como si mirara un álbum de fotos. Recordar los momentos buenos y también los malos es la mejor forma de saber cómo has llegado a ser la persona que eres. Así que digamos que, antes de ser esta Raki que ahora conocéis, la cosa empezó más o menos como os cuento aquí.

			UN BEBÉ QUE SOLO QUIERE COMER

			De bebé, siempre que lloraba, era por hambre. Y lloraba mucho, sobre todo de noche. Mi madre me dijo que tuvieron que empezar a ponerme un quesito en la papilla para que fuera más espesa y así me llenara. Ya de muy pequeña me encantaba el fuet. Era feliz comiendo.

			Luego crecí y pasé de llorar a ser un trasto. Pero trasto trasto. Con cuatro o cinco años la mini-Raki salía desnuda al balcón a cantar el himno del Barça, cogía la tierra de las macetas para jugar a las cocinitas y, cuando se aburría de ese juego, se la tiraba al primer calvo que pasara por debajo. ¡Les tiraba tierra a los calvos! No entiendo por qué, pero estaba obsesionada con ellos. A lo mejor porque mi padre era calvo. No lo sé. Era un trastete. Siempre me ha gustado mucho la coña, desde chiquitita. Era una niña muy risueña, siempre estaba con bromas.

			¿Por qué digo que era un trasto?  Hay pruebas

			
					Odiaba tanto madrugar que cuando mi madre me llamaba por la mañana, no era capaz de despertarme. Cuando mi madre me obligaba por fin a salir de la cama me iba al baño, echaba el pestillo y seguía durmiendo. Mi madre acabó quitando el pestillo del baño por esto.

					Me caía tanto tanto que todos mis pantalones tenían rodilleras, y todas mis sudaderas, coderas. Mi madre ya no sabía cómo hacer para que dejara de romperlos. Me rompí el brazo tres veces y los dedos de la mano otras tantas.

					Me enfadaba muchísimo si, al llegar la hora la comida, me decían que había verduras o pescado. Me encantaba comer muchas cosas, ¡pero justo eso no me gustaba nada! Yo quería algo rico.

			

			También iba mucho a mi rollo, era muy solitaria. No es que tuviera problemas para relacionarme, porque tenía muchos amigos, pero no sé, me gustaba mucho montarme mis historias en mi habitación. Me ponía a jugar y decía: «Ahora seré una dependienta de una librería», y me ponía ahí a hablar sola como si mi habitación fuera una tienda y hubiera clientes. Me entretenía mucho con estas historias. Siempre que tuviera mi caja registradora de juguete, no necesitaba a nadie, y eso que tenía una hermana con la que podía jugar.

			Una tarde cualquiera, en mi casa, podía estar yo encima de mi hermana dándole besos y molestándola y ella, que siempre ha sido como más distante, me soportaba hasta que no podía más.

			Como nos llevamos muy poco tiempo, a algunas cosas sí que jugábamos juntas. Por ejemplo, a las dos nos encantaban los Playmobil, pero muchísimo. Siempre queríamos que nos regalasen la casita, la granja, el barco y todo lo que fuera de Playmobil. Pero, aunque nos llevásemos bien, éramos tan distintas que al rato acabábamos discutiendo y yo volvía otra vez a mi habitación a atender a los clientes de la librería o a empezar un negocio nuevo de cualquier otra cosa.

			Cuando yo tenía seis años nos mudamos de piso, pero, antes de la mudanza, vivíamos en uno tan grande que mi hermana y yo podíamos patinar por el pasillo y montar en bicicleta, ¡era enooorme! Era una época en la que no había tecnología, ni móviles ni videojuegos, así que patinar, montar en bici y jugar a los Playmobil eran las cosas con las que nos divertíamos en casa mi hermana y yo. Siempre que yo no estuviera ocupada con la caja registradora o atacando a los calvos desde el balcón.

			Recuerdo que por esta época teníamos una canguro, Yolanda. Mis padres trabajaban mucho, así que ella venía todas las tardes a cuidarnos. Mi hermana y yo nos divertíamos mucho con ella. El novio de Yolanda trabajaba en una gasolinera cerca de casa y ella a veces nos decía: «Vamos a visitar a mi novio y, si no os chiváis a vuestros padres, os compro chuches». Nuria y yo encantadas: «¡Pues vamos!». Era una aventura para nosotras. Aunque después de comernos las chuches siempre nos chiváramos, ¡tampoco éramos tan malas!

			
				Cosas que me gustaba comer de niña y que me siguen encantando

				
						[image: ] El fuet. De niña era tan fan del fuet que en mi casa no duraba ni media hora. Me lo comía a mordiscos en cualquier momento. Y ahora sigo exactamente igual.

						[image: ] Bocadillos. Siempre he preferido un buen bocadillo a cualquier otra cosa. Me sigue pareciendo la mejor comida del mundo.

						[image: ]  El queso. De niña ya me encantaba, pero es que con el tiempo se ha convertido en mi alimento favorito.

						[image: ] La sopa. Es raro que a los niños les guste tanto, pero a mí me encantaba. Sobre todo, las que llevan carne, tocino, butifarra... Son mis favoritas todavía.

				

			

			¡QUE ME CASO!

			Tengo que decir que el Rubiales no ha sido el primero en pedirme matrimonio. Un chico llamado Alberto llegó antes. Pero mucho mucho antes. Cuando teníamos cinco años. Y la verdad es que, para tener cinco años, nos quedó una boda preciosa. Aunque no fue solo la boda lo que se me quedó grabado para siempre aquel día. Espera, que empiezo desde el principio.

			Cuando empecé el cole era una niña gordita. ¿Recordáis que dije que de bebé era feliz comiendo? Pues lo seguía siendo. Mi aspecto no me preocupaba en absoluto. Era alta y grande, y parecía la madre de toda mi clase.

			No me gustaba nada que me peinaran, no quería llevar pendientes, siempre iba en chándal y bambas, no era nada presumida. El físico no me importaba. Ahora veo fotos y me doy cuenta de que mi madre me vestía fatal, ¡pero es que a mí me daba igual! Siempre que estuviera cómoda, no les ponía ninguna pega a sus conjuntos.

			
				Cosas que quedaban bien... según mi madre

				
						[image: ] Los vestidos con estampados tipo cortinas de casa de abuela.

						[image: ] Los leotardos debajo de cualquier cosa.

						[image: ] Vestidos con cuellos gigantes y raros.

						[image: ] Combinar faldas de cuadros con jerséis de flores.

						[image: ] Las diademas grandes.

				

			

			Mi cole era bastante peculiar. Era muy pequeñito, todos los niños nos conocíamos y jugábamos juntos, éramos como una familia. Los profes nos cuidaban un montón y siempre se preocupaban por tratarnos a todos igual y por que nos llevásemos bien entre nosotros.

			Aunque yo me llevaba bien con todos, con quien más tiempo pasaba era con Alberto. No solo compartíamos muchos momentos en el cole, sino también fuera porque nuestros padres eran amigos. Como disfrutábamos tanto juntos y nos queríamos mucho, dijimos: «¡Pues nos tendremos que casar!». Por si se os había olvidado, sí: así de fáciles eran las cosas a los cinco años. ¡Bendita inocencia!

			Recuerdo que empezamos con «los preparativos», es decir, fuimos a nuestra tutora, que se llamaba Linda, y le dijimos: «¡Linda, Linda! ¡Que nos queremos mucho  y queremos casarnos!».

			No sé qué pasaría por la cabeza de esa profesora, creo recordar que se le escapó la risa, pero luego se puso seria y nos dijo: «¡Muy bien! Podemos celebrar la boda el viernes por la tarde y que cada uno de vuestros compañeros se encargue de algo».

			«Síííí», dijimos Alberto y yo dando saltos cogidos de la manita.

			¡Pues ya está, arreglado! Teníamos boda.

			
				Menú de la boda

				[image: ]

				Entrantes:

				aceitunas y ganchitos

				Primer plato:

				sándwiches de jamón y queso, y Cacaolat

				Segundo plato:

				más sándwiches, patatas fritas y refrescos

				Postre:

				barra libre de chuches y zumos

				[image: ]

			

			Todo parecía tan oficial que me puse nerviosísima. Nuestros compañeros venían a felicitarnos y yo estaba muy emocionada.

			Llegó el viernes y en vez de ir en chándal, como siempre, me puse un vestido playero. Era suelto, se movía con el viento y me pareció muy apropiado para un día especial.

			Con ayuda de Linda y de nuestros compañeros, celebramos la boda en el patio por todo lo alto. Nos lo pasamos genial. Al acabar, pasó eso que decía que recordaré toda mi vida.

			En la clase teníamos un espejo grande y yo estaba delante, mirando cómo se movía mi vestido. Me sentía toda una novia de verdad. Entonces vinieron dos amigas de mi clase y me dijeron:

			—Raquel, ¿te has fijado en tu barriga? ¡Estás embarazada!

			Yo me ajusté el vestido al cuerpo para verla mejor, me miré en el espejo de lado y de frente, y dije con mucha alegría:

			—¡Es verdad! Tengo la barriga muy grande, ¡estoy embarazada!

			¡Madre mía! ¡Cómo echo de menos aquel momento!

			A veces me dan ganas de trasladarme a mi infancia solo para vivir la vida sin complejos y sin vergüenza, tal como viví ese momento delante del espejo. En mi barriga mis amigas no vieron un defecto ni algo por lo que tuviera que acomplejarme. Vieron un motivo de alegría, algo para seguir celebrando y jugando aquel día, ¡así de fácil! Y lo mejor es que yo lo vi igual.

			
				Cosas que me encantaban de pequeña y aún no entiendo por qué

				[image: ]

				
						[image: ] Esconder las figuritas del Belén en Navidad y que mi madre tuviera que buscar al Niño Jesús por toda la casa.

						[image: ] Dormir en el suelo en verano. Por mucho que me pusieran en la cama, me volvía a bajar.

						[image: ] Quedarme dormida con el ruido de la feria que ponían justo al lado de mi casa.

						[image: ] Las telenovelas. Me encantaba quedarme en casa de mi yaya para verlas todas, ¡todavía me acuerdo de las canciones!

				

			

			Haz una lista de esos recuerdos que te hacen sonreír en cualquier momento, para mirarla en caso de emergencia.

			LOS YAYOS

			Huevos rellenos y telenovelas con mi yaya

			Mi yaya tuvo a mi madre bastante tarde, así que la recuerdo cuando era ya muy mayor. Aun así, me llamaba la atención lo presumida que era. Iba todas las semanas a la peluquería y siempre tenía las uñas perfectas, era elegante, toda una señora.

			Si tenía la suerte de no ir al cole algún día porque no me encontraba bien, mi madre me llevaba a su casa a pasar la mañana con ella y veíamos las telenovelas que a ella le gustaban. Yo me acabé enganchando a todas y todavía hoy soy superfán de las telenovelas, supongo que gracias a ella.

			
				Mis telenovelas favoritas de todos los tiempos

				
						[image: ] Gata salvaje

						[image: ] Pobre diabla enamorada

						[image: ] Rubí

						[image: ] Pasión de gavilanes

				

			

			Además de los días en que yo iba a su casa, también la veía cuando venía ella a la nuestra, que era todos los domingos. Se venía con nosotras y veíamos la tele y cocinábamos juntas. A mi abuela le encantaba cocinar. Todo le salía muy rico, pero yo recuerdo especialmente dos cosas que me encantaban: las albóndigas y los huevos rellenos.

			[image: ]

			Cuando murió yo aún era muy pequeña, así que los recuerdos que tengo de ella son de muy niña. Como los huevos rellenos eran fáciles de hacer me dejaba ayudar. Yo me encargaba del relleno y mi abuela no dejaba de reñirme porque conforme lo hacía me lo iba comiendo. Al final acabábamos haciendo un plato de relleno extra porque mi yaya ya sabía que yo me lo comería todo antes de empezar a rellenar los huevos.

			
				[image: ]

				Receta de los huevos rellenos que hacía con mi yaya

				[image: ]

				
					Ingredientes

					Huevos

					Mayonesa

					Atún

					Aceitunas

					¿Cómo se hacen?

					Se cuecen los huevos. Cuando ya estén, se cortan por la mitad, se les sacan las yemas y estas se ponen en un cuenco. Luego les añades el atún desmenuzado y las aceitunas a trocitos pequeños, le echas mayonesa y lo chafas todo (esta era mi parte favorita). Cuando ya esté todo mezclado, con una cucharita, pon el relleno (¡no te lo comas!) en los huecos de los huevos donde estaban las yemas.

				

			

			
				[image: ]
		
				¿Cuáles son esas comidas que te teletransportan automáticamente a tu infancia?

				[image: ]

			

			Los cuadros de mis (otros) yayos

			Por parte de mi padre, estaban el yayo Ramón y la yaya Tomi. Se llamaba Tomasa, pero toda la familia la llamábamos así. Los sábados íbamos a comer con ellos y con mis tíos. Era muy divertidos, hacían muchas cosas y me parecía muy bonito porque lo hacían todo juntos: los dos eran costureros, los dos pintaban y los dos cocinaban. Aunque a la yaya no le hacía gracia que al yayo Ramón le quedara mejor la paella.

			Me acuerdo de que los dos empezaron a pintar mucho porque se apuntaron a unas clases. Pintaban al óleo y les quedaban cuadros muy bonitos, se les daba muy bien. Yo me di cuenta de que mi yayo firmaba los cuadros como R. Martínez, así que empecé a decirles a mis amigas que esos cuadros tan chulos que había en mi casa los había pintado yo, Raquel Martínez.

			Mi yayo nos regaló a mi hermana y a mí dos retratos nuestros al óleo que nos encantaban y los pusimos en nuestra habitación. Cuando venían mis amigas, flipaban pensando que yo había hecho esa obra de arte. ¡Todavía no sé cómo pudieron creérselo!

			¡QUIERO SER LA PROTAGONISTA DE ESE MUSICAL!

			Está claro que lo del arte me viene de familia, tanto de un lado como del otro. A mi madre le gustan mucho las artes. Desde muy pequeñas nos llevó a mi hermana y a mí, en verano, a hacer manualidades, a trabajar con madera, a una escuela de canto a la que estuvimos yendo un montón de tiempo, al conservatorio, donde tocábamos varios instrumentos… Siempre hemos estado relacionadas con el arte, supongo que por eso mi pasión por la música surgió tan pronto.

			Poco después de empezar las clases de canto, en mi colegio organizaron un casting para un musical. Llevaba poco tiempo cantando y no tenía mucha técnica, pero supe al momento que tenía que estar ahí. ¡Y no solo estar ahí! Yo quería ser la protagonista de ese musical. Lo quería tanto que pensaba: «Si no soy la protagonista, no quiero hacer el musical». Nos presentamos otra chica del cole y yo.

			Nos hicieron una prueba de canto a nosotras solas y luego otra prueba en la que teníamos que cantar una canción de amor con el chico protagonista. Y... ¡me cogieron a mí!

			Según me dijeron, aunque la otra chica tenía más técnica vocal, el feeling entre el protagonista y yo había sido mejor. No pasó nada entre nosotros, no me gustaba, pero, como si fuéramos actores profesionales, lo hicimos con mucha emoción. La otra chica se lo tenía muy creído y se enfadó un montón. Estaba segura de que la iban a elegir a ella y se llevó una decepción, ¡pero yo estaba contentísima!

			No solo había conseguido ser la protagonista, también había descubierto algo que hacía bien y que me encantaba, algo que yo aún no sabía que me ayudaría en el futuro a superar los momentos más complicados.

			LA NOTICIA QUE NADIE SE ESPERA

			Tenemos que hablar

			Recuerdo que era un domingo de verano. Creo que esperaron a que acabáramos el colegio. Estábamos todos en la cocina para desayunar juntos y mi madre dijo: «Tenemos que hablar con vosotras». Por si teníais dudas: no, eso de «tenemos que hablar» tampoco suena bien cuando eres pequeña.

			Tal como lo dijo, empezó a llorar. Mi madre es muy llorona. Nos dijeron que, aunque se querían mucho, a veces las situaciones eran complicadas y acababan discutiendo, así que, para que mi hermana y yo no tuviéramos que ver esas discusiones, habían decidido separarse.

			Tengo que reconocer que mis padres lo hicieron muy bien. Pero aun así fue un shock. Es imposible que esta noticia no lo sea cuando eres una niña.

			Tenía siete años, y mi hermana, nueve. Ella se fue a su habitación llorando y yo elegí quedarme para intentar arreglar las cosas. «Papá, pídele perdón a mamá, lo tenéis que solucionar», le decía yo. No sé por qué asumí que era mi padre el que tenía que pedir perdón.

			Yo empatizo mucho con la gente. No suelo llorar y no me gusta que la gente llore. Supongo que desde muy pequeña soy así. Ese día quería que mis padres hicieran las paces y también consolar a mi hermana, aunque ella fuera la mayor. Básicamente, mi papel en ese momento era intentar que nadie llorara.

			Me parece muy curioso si lo miro desde el presente. Mis padres habían tenido tanto cuidado de no discutir delante de nosotras que, cuando nos dijeron que las discusiones eran el motivo del divorcio, no entendíamos nada. No los había visto discutir en la vida.

			Creo que nuestra infancia ha sido tan feliz porque mi madre siempre ha sabido esconder todo lo que a mi hermana y a mí no nos tocaba ver. Digamos que había nacido para ser madre, le encantaba, y siempre quería hacerlo lo mejor posible. Solo le importábamos nosotras y nos protegía de cualquier cosa que ella pensara que un niño no tenía que ver o que vivir. Por un lado, esto hizo que la noticia del divorcio nos pillara completamente por sorpresa, pero, por otro, su forma de ser hizo que mi hermana y yo tuviéramos una infancia muy muy feliz.

			Cambios en casa

			Mi padre se fue de casa poco a poco. Ese día, después de darnos la noticia, nos fuimos todos juntos a la piscina y a comer. Hicimos muchas cosas juntos ese fin de semana, incluso el resto del verano. Papá no se fue de casa de un día para otro. Nos enseñaron su apartamento para que nos fuéramos acostumbrando. No recuerdo el momento en el que se fue del todo, porque fue progresivo, pero, cuando ya no vivía con nosotras, pasó lo último que yo esperaba de un divorcio: empecé a ver a mi padre mucho más.

			Mi padre trabajaba tanto que entre semana no lo veíamos nunca. Cuando se separaron, como estaban definidas las horas y los días que pasaríamos con él, pues nos asegurábamos todo ese tiempo juntos que antes no habíamos podido tener. De pronto, el divorcio empezaba a tener sus cosas buenas.

			
				¿Cómo es vivir con padres divorciados?

				
						Haces planes distintos con cada uno, porque a cada uno le gusta una cosa.

						Aprendes a disfrutarlos por separado, a hablar de unos temas con uno y de otros con el otro.

						¡Tienes doble destino de vacaciones!

						Y, por supuesto, doble regalo de cumpleaños.

				

			

			Con mi hermana al fin del mundo

			A mi hermana y a mí no nos quedó más remedio que unirnos más que nunca para superar esta nueva situación que para nosotras era todo un drama. Al menos al principio. Recuerdo que tiraron la pared que separaba nuestras habitaciones y las convirtieron en un solo dormitorio gigante. Ahora mi hermana no tenía a dónde huir cuando se cansaba de que le diera besos y abrazos, y yo estaba encantada.

			Dormíamos en la misma cama, nos quedábamos hasta tarde hablando, nos hacíamos cosquillitas la una a la otra por turnos, nos confesábamos quién nos gustaba del cole.

			Nos empezamos a contar todo.

			Mi hermana lo pasó peor que yo durante el divorcio y, aunque yo no me traumatizara por ello, tampoco fue mi mejor época. Sin embargo, creo que entre las dos conseguimos superarlo e incluso aprender a disfrutar de la nueva situación que teníamos en casa.

			Cuando ahora pienso en el divorcio de mis padres, entiendo perfectamente que no podría haber sido de otra manera: ¡no tienen nada que ver el uno con el otro!

			Apunta esas cosas que solo podrÍas hacer con tu hermano o hermana.

			¿Qué pasó después?

			En la época en la que mis padres se divorciaron no era tan común como ahora. A mi alrededor no tenía amigos que hubieran pasado por lo mismo. Era raro. Eso hacía que me costara más entender los motivos. Sin embargo, conforme pasaron los años, lo fui entendiendo todo. Y ahora, más que nunca, sé que fue la mejor decisión que podrían haber tomado.

			Mi padre ha tenido otras parejas y ha conseguido volver a ser feliz casándose de nuevo. Mi madre, en cambio, ha aprovechado para disfrutar más de sus aficiones. Se ha enfocado en la lectura, en sus hijas y en sus nietas, es algo de lo que disfruta mucho ahora mismo. Digamos que cada uno ha encontrado la forma de ser feliz que mejor encaja con ellos.

			Después de todos estos años me he dado cuenta de que son superdistintos, no tienen nada en común, ¡ahora no entiendo cómo estuvieron tanto tiempo juntos! Se casaron a los dieciocho años y estuvieron juntos veintiuno.

			[image: ]

			De todo esto aprendí una cosa:

			Aunque sean tus padres, también son personas que merecen ser felices. Tienen derecho a casarse, a separarse, a cambiar de idea y a volver a enamorarse. Y si tus padres son felices, tú también lo vas a ser.

		

	
		
			
				
					capítulo 2
					El instituto
 no es
 como esperaba
				

			

			SÍ, YO SOY LA NUEVA

			Me acuerdo perfectamente del primer día de instituto, cuando empecé 1.º de ESO. Como yo venía de un cole muy pequeño, me parecía que allí había muchísima gente. No sabía a dónde tenía que ir ni dónde tenía que ponerme.

			Como mi hermana es algo mayor, ya estaba allí y tenía amigas, así que vino a saludarme con ellas cuando llegué a la puerta. Pero, claro, íbamos a cursos distintos y al momento volví a quedarme sola otra vez.

			
				El primer día de instituto, mientras miraba a mi alrededor, no podía dejar de pensar en que...

				
						[image: ] Echaba de menos mi colegio y a mis amigos.

						[image: ] Que nunca iba a encontrar mi clase en un sitio tan grande.

						[image: ] Que ninguno de esos niños iba a hablarme nunca.

						[image: ] Que todos se estarían dando cuenta de lo incómoda que estaba.

				

			

			
				[image: ]
			

			Todo el mundo estaba hablando, había muchos grupitos. Me pareció que algunos hablaban por lo bajini y me miraban, porque yo era la única nueva ese curso. Me sentí superincómoda. Un grupito me vino a preguntar: «¿Tú eres la nueva? ¿Te llamas Raquel?».

			Me imagino que los profes ya les habían dicho que llegaría una compañera nueva. Les dije que sí y se volvieron a ir y yo volví a sentirme muy sola.

			De pronto sonó el timbre y todo el mundo se colocó en su sitio en la fila. Todo el mundo sabía perfectamente cuál era su clase y yo no tenía ni idea, nadie me había dicho nada. ¡Todo era muy incómodo! Tuve que ir preguntando fila por fila hasta que encontré mi curso.

			Cuando conseguí entrar en mi clase, recuerdo sentarme sola en primera fila como una pringada.

			
				[image: ]
			

			
				Pros y contras de ser «la nueva»

				PROS

				
						[image: ] Puedes empezar de cero y ser quien quieras.

						[image: ] La gente se interesará por saber más sobre ti.

						[image: ] Puedes analizar la situación desde fuera y elegir bien a tus amistades.

						[image: ] Solo sabrán de tu pasado lo que tú quieras contarles.

				

				CONTRAS

				
						[image: ] Al principio te sentirás sola.

						[image: ] Serás el tema de conversación —a tus espaldas— los primeros días.

						[image: ] Puede que se hagan una idea equivocada de ti.

						[image: ] Cuando haya que hacer un trabajo en grupo, no sabrás dónde meterte.

				

			

			EL MAL DE LOS PANTALONES DE CAMPANA

			Digamos que durante 1.º tanto yo como el resto de los niños seguíamos siendo, pues eso, niños. Todavía éramos infantiles y todo se parecía más al colegio, aunque en este caso no tuviera cerca a los amigos con los que había crecido. Echaba de menos a Alberto y a Alfredo. No puedo decir que hiciera los mejores amigos durante 1.º de ESO, pero digamos que conseguí relacionarme con el resto de la clase. La cosa mejoró un poco después del primer día, y creo que, en general, el curso no fue tan mal, al fin y al cabo.

			Sin embargo, a partir de 2.º, la cosa empezó a ser diferente. Apareció algo en mi vida que hasta entonces nunca había sentido.

			Empecé a sentirme mal con mi aspecto

			Digamos que por primera vez empecé a tomar consciencia de todo lo que no me gustaba de mí, empecé a ver cosas en las que antes nunca me había fijado.

			
				Cosas que no me gustaban de mí

				
						[image: ] Mi pelo me parecía demasiado rizado.

						[image: ] Mi cuerpo, demasiado grande.

						[image: ] Ya no sentía que la ropa me quedara bien ni que fuera adecuada.

						[image: ] Cuando alguien de mi familia me decía: «Qué grandota estás», ya no me gustaba.

						[image: ] Comparaba mi cuerpo con el de mi hermana.

				

			

			A todas estas cosas que me obsesionaban se sumaron dos problemas externos que hicieron que, a partir de ese momento, todo fuera a peor:

			1. La líder de la clase

			Como suele pasar, esta chica no era la más lista ni la más guapa, pero llevaba a la clase entera por donde quería. Hay gente que simplemente es capaz de eso. También era una persona bastante cruel. Reconozco que hasta yo hacía todo lo que ella dijera. Básicamente, si ella te cogía manía, todo el mundo estaría contra ti. No llegué a convertirme en su mejor amiga, ni siquiera me caía tan bien, pero tampoco me enfrentaba a ella si me hacía o me decía algo que me molestara. No tenía autoestima para defenderme si me decía algo malo, así que me dejaba llevar para intentar encajar lo mejor posible.

			2. Los pantalones de campana

			Digamos que el origen de todo lo malo que me pasó después está en esta prenda. Aunque solo fueran unos pantalones, de pronto empezaron a tener mucho poder, porque todo el mundo los llevaba. Esto quería decir que yo también tenía que llevarlos porque, si sobresalías en cualquier cosa o eras diferente, te machacaban. Eran unos pantalones de tiro bajísimo, muy ajustados por arriba y con mucha campana. Me veía horrible con ellos y empecé a pensar que era culpa de mi cuerpo y no de los pantalones.

			
				Todas tenemos prendas que no volveríamos a ponernos nunca más, ¿cuáles son las tuyas?

			

			¿QUIÉN SOY?

			Mientras las niñas de mi clase se obsesionaban más y más por cómo había que vestir y por llevar ropa ajustada, yo me iba obsesionando con mi peso.

			[image: ] Hasta que dejé de comer

			En 3.º empecé a saltarme las comidas siempre que podía, no tocaba mi bandeja en el comedor. Cuando sonaba el timbre para volver a clase, mi plato estaba entero. Perdí mucho peso en muy poco tiempo y mi aspecto sufrió un cambio radical.

			Mi talla había bajado de la 42 a la 34. Los profes se empezaron a preocupar mucho por mí y querían ayudarme. Sin embargo, en ese momento, yo era incapaz de ver que tenía un problema. Si me decían que comiera, lo que hacía era comer aún menos.

			Al cambiar mi cuerpo, yo también cambié.

			El peso era un cambio muy brusco que podía verse a simple vista, pero cuando me acuerdo de aquella época aún me parece más impactante cómo cambió mi carácter. Yo siempre había sido risueña, bromista y alegre, y, de pronto, contestaba mal a todos. Empecé a ser muy borde y solitaria. A veces pienso que quizá por eso soy solitaria ahora, por cómo me marcó esa época. Si tenía que sentarme sola en el autocar, me sentaba sola. Si no me apetecía quedar con nadie, no veía a nadie. Era el peor momento para que en mi vida entrara otra cosa más para añadir a la ecuación.

			[image: ] Empezar a salir con chicos

			En este curso ya empezaba a ser habitual lo de tontear con chicos, echarse algún novio, empezar a quedar con ellos después de clase. Yo estaba en ese momento en el que era borde, prefería estar sola, no estaba contenta con mi aspecto.

			Como las demás chicas del instituto, yo también tuve algún novio, pero recuerdo que no los trataba demasiado bien. Si un día me dejaban de gustar, se lo decía tal cual sin tener en cuenta cómo se pudieran sentir. Me acuerdo de que esto me pasó con Joan, uno con el que me llevaba muy bien porque antes de novios habíamos sido muy amigos. Pero un día le dije: «Ya no me gustas», y se acabó. Le hice daño, pero ni lo pensé. Era muy sincera y no pensaba en los demás. Ahora lo recuerdo y me siento mal, porque creo que todo el mundo merece una respuesta más amable y una explicación, sobre todo si ha sido uno de tus mejores amigos. Que lo tratara tan mal era señal de que yo no estaba bien.

			[image: ] Al menos tenía la música

			Cuando hice aquel musical en el colegio, descubrí cuánto me gustaba cantar y actuar. Era algo que me hacía feliz y a lo que siempre podía agarrarme cuando estaba en un mal momento. Hice algunos musicales más, como Grease o Annie, y obras de teatro. También estuve en una orquesta y en un coro, y aprendí a tocar el piano. La música siempre me ha gustado muchísimo. Era algo que se me daba bien y hacía que me sintiera bien.

			Por suerte, por muy mal que lo pasara en esos momentos en los que no quería comer y mi autoestima estaba por los suelos, no me separé de la música. Al revés, digamos que me agarré a ella para sobrevivir y nuestra relación se hizo aún más fuerte.

			
				[image: ]
			

			Playlist.
 Las canciones que más me ayudaron en ese momento

			
					Avril Lavigne – Complicated

					Chenoa – Atrévete

					Rosa – Celebration

					Pink – Get the Party Started

					Anastacia – I’m Outta Love

					Estopa – Como Camarón

					Melendi – Hablando en plata

					David Bisbal – Ave María

			

			¿Cuáles son esas canciones que siempre han estado en tu vida?

			NO PUEDES CAER BIEN A TODO EL MUNDO

			Cuando ya estaba en 4.º, un día mi tutora dijo en clase esta frase que me abrió los ojos: «No podéis caer bien a todo el mundo». Me di cuenta de que es así, de que es imposible gustar a todos y no por eso tenemos que sufrir.

			Me separé por completo de la líder de la clase. Les planté cara a ella y a su grupito sin miedo a lo que pudieran decir de mí y cambié de grupo de amigos. Empecé a pasar más tiempo con otras personas de la clase, gente que, como yo, iba más a lo suyo y no se metía con nadie. Gente que no era cruel y que no estaba siempre esperando a criticar cualquier aspecto de ti que fuera diferente.

			También me centré en los profesores. Me empecé a llevar muy bien con ellos porque sentía que querían ayudarme, así que por fin empecé a escucharlos. Ricardo, que había sido mi tutor, me decía en el recreo: «Raquel, no te veo bien», y yo me acercaba a él y pasábamos un rato hablando. Entre eso y la música, digamos que empecé a salir del agujero en el que estaba.

			En ese curso aprendí que si hay gente en tu entorno que no te gusta o que no te hace bien, está en tus manos cambiarlo. Que no tienes que conformarte o hacer lo imposible por gustar a esa gente que es dañina para ti. Por eso empecé a relacionarme solamente con la gente que me caía bien y con la que estaba a gusto.

			Mi problema con la comida no se había solucionado del todo; necesité un proceso largo y la ayuda de mis padres y de profesionales, pero al menos empecé a ser más consciente del problema y a intentar ponerle remedio. Solo así empiezan a solucionarse las cosas.

			
				[image: ]
			

			
				Cuando entré en 1.º todavía era una niña. En cambio, en 4.º ya era una persona distinta. Había aprendido algunas cosas durante esos años:

				
						No todas las personas con las que nos relacionamos en el instituto van a estar en nuestra vida para siempre, y no pasa nada.

						La opinión que tengan los demás de mí no puede anular la que yo tengo sobre mí misma, que es la más importante.

						No tenemos que hacer cosas que nos puedan perjudicar solo por gustar a los demás.

						Si esos a los que quieres gustar te obligan a hacer cosas que tú no quieres, seguramente es mejor que no se queden en tu vida para siempre.

						También me di cuenta de lo importante que era mejorar mi autoestima porque, antes de gustar a nadie, tenía que gustarme a mí misma. Así que me acostumbré a hacer algunas cosas como:

						Recordarme a menudo las cosas que se me daban bien.

						Centrarme en las cosas que me hacían feliz, como la música.

						Escuchar a la gente de mi alrededor que de verdad me quería.

						No darles valor a las críticas de la gente que no era importante para mí.

				

			

			
				[image: ]
			

			
				Apunta cinco cosas en las que seas la mejor, ¡que nunca se te olviden!

			

			Y ENTONCES... LLEGÓ MI MEJOR AMIGA

			Me parece increíble que Sali y yo pasásemos cuatro años en el mismo instituto y no llegáramos a decirnos ni una palabra hasta el final. Ella iba a la clase de enfrente, a 4.º A, y yo estaba en 4.º B.

			Yo tenía una amiga en su clase, Ana, con la que sí pasaba ratos y con la que me llevaba muy bien. Ella era amiga de Sali y, según me había dado a entender, yo a ella no le gustaba. Así que, aunque de lejos me pareciera simpática, nunca hice nada por acercarme a ella. Mi amiga era Ana.

			Pensaba que te caía mal

			Cuando terminamos 4.º, las dos clases nos fuimos de viaje de fin de curso a Roma. No sé por qué, pero mi cabeza ha retenido el dato de que, mientras estábamos de viaje, murió el papa Juan Pablo II. Supongo que todo el mundo estaba hablando de eso por todas partes mientras estábamos en Italia y se me quedó.

			Una noche, no podía dormir y me senté en una escalera del hotel en el que nos alojábamos. Sali, esa chica casi desconocida de la clase de enfrente, se sentó al lado y empezamos a hablar. Me acordaré toda mi vida de aquella conversación porque, después de un rato comentando cosas sobre el viaje, nos pusimos muy sinceras y nos dijimos lo que pensábamos la una de la otra.

			SALI: Yo pensaba que te caía mal.


			YO: Yo pensaba que te caía mal a ti, por eso no te había hablado nunca.


			SALI: ¿A mí? No, ¿por qué? Era yo la que te caía mal a ti.


			YO: No…, yo te caía mal a ti.


			Y así estuvimos un rato hasta darnos cuenta de que nadie le caía mal a nadie. Se ve que nuestra amiga en común, Ana, había malmetido un poquito y nos había dicho a las dos lo mismo. Todavía no entiendo por qué haría eso. Pero esa noche lo aclaramos todo, nos pasamos hablando hasta las cinco de la mañana y lo mejor de todo: no nos volvimos a separar nunca.

			A veces me da pena pensar que podríamos haber sido amigas desde el primer día y así podríamos haber estado menos solas, pero luego también pienso que las cosas llegan cuando tienen que llegar. Yo no era la misma persona en 1.º que en 2.º o en 3.º, así que quizá no hubiéramos encajado tan bien como lo hicimos aquella noche en el viaje de fin de curso de 4.º.

			
				Consejos sobre hacer amigos que saqué después de conocer a Sali

				
						[image: ] No te dejes llevar por los prejuicios sobre gente que no conoces.

						[image: ] Conoce a la gente por ti misma y no por lo que otros te digan.

						[image: ] Sé sincera con la gente nueva, así lo serán también contigo.

						[image: ] No tengas miedo a abrirte a la gente que te cae bien, solo así sabrás si encajáis de verdad.

				

			

			Siempre juntas, como el punto y la «i»

			Hasta el día en que me hice amiga de Sali, nunca había encajado al cien por cien con nadie. Hemos estado juntas siempre desde aquel viaje, ella estuvo en el restaurante la noche en la que Marc me pidió matrimonio y en todos los momentos importantes de mi vida, igual que yo en los suyos.

			Por eso hace unos años decidimos tatuarnos una «i» con unos puntos suspensivos.

			Como siempre me ha pasado, yo soy la alta. Ella, en cambio, es bastante bajita y esa diferencia hacía que mucha gente nos llamara «el punto y la “i”». Nos veían pasar y decían: «Míralas, ahí van el punto y la “i”». Así que nos pareció un tatuaje perfecto para definir nuestra amistad.

			Los puntos suspensivos que la acompañan simbolizan todo eso que está por venir. Porque, venga lo que venga, sabemos que vamos a estar las dos juntas para verlo.

		

	
		
			
				
					capítulo 3
					Empezando
 de
 nuevo
				

			

			Aunque la ESO empezó siendo un poco complicada y había pasado por muchos momentos difíciles, digamos que conseguí sacar de ahí al menos dos cosas que serían superimportantes para mí el resto de mi vida: mi mejor amiga Sali y saber lo importante que es trabajarte la autoestima para sentirte segura y bien.

			LAS DECISIONES SE TOMAN EN VERANO

			La regla me vino en 1.º de ESO. Durante ese año y los siguientes, a mis compañeras de clase también les vino, y yo notaba como sus cuerpos iban cambiando conforme avanzaban los cursos. En cambio, el mío seguía siendo igual, un cuerpo de niña. El hecho de perder mucho peso hizo que se notara aún más que mi pecho no había crecido ni un centímetro desde el colegio y durante 1.º, 2.º y 3.º, fui completamente plana. Aunque me hacía sentirme un poco acomplejada, pensaba que era cuestión de tiempo que mi pecho empezara a crecer como el de mis compañeras. No le di tanta importancia.

			Sin embargo, en 4.º de ESO, algo cambió en mis pechos, pero no de la forma que yo esperaba: empezó a crecerme solo uno.

			
				Hola, complejos. Cuánto tiempo

				Tampoco es que el pecho que crecía fuera enorme, pero el otro ni existía, era como el de una niña pequeña, por lo que la diferencia era muy grande. Así que toda esa seguridad que había ganado enfrentándome a la líder de la clase y teniendo claro que no pasaba nada por no gustar a todos se volvió a venir abajo.

				De nuevo empezó a no gustarme mi cuerpo y volví a tener complejos. Me daba vergüenza ir a la playa y que me vieran en bikini, no quería entrar en los vestuarios del instituto a cambiarme, no quería que nadie me dijera nada sobre eso que estaba pasando. Lo odiaba. Me sentía insegura y rara. Entonces llegó el verano.
		
			

			Playlist.
 Las canciones que sonaban ese verano

			
					Shakira – La tortura

					El Arrebato – Búscate un hombre que te quiera

					Juanes – La camisa negra

					Maroon 5 – She Will Be Loved

					Melendi – Caminando por la vida

					El Canto del Loco – Zapatillas

					Simple Plan – Welcome to My Life

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			El verano es un momento ideal para hacer cosas nuevas, para hacer cambios, para vivir experiencias, para ser un poco más libre.

			
				[image: ]
			

			Siempre lo he pensado. En este momento, aún lo era más porque era el verano que separaba la ESO del Bachillerato.

			
				[image: ]
			

			El verano que venía justo antes de un cambio importante. En dos meses iría a un instituto nuevo donde la mayoría de la gente ni me conocía.

			
				[image: ]
			

			Era el momento perfecto para solucionar mi problema y hacer los cambios que necesitara sin ser el centro de atención.

			
				[image: ]
			

			
				Lo primero que se me viene a la mente al leer la palabra «VERANO»:

				Libertad

				Descanso

				Desconexión

				Agua celeste

				Helados

				Experiencias nuevas

				Viajes

				Olor a bronceador

			

			¿Qué te sugiere a ti la palabra «verano»?

			La solución al problema

			Había que hacer algo y había que hacerlo en verano. Era el momento. Era ahora o nunca. Era ahora o empezar de nuevo un curso sintiéndome acomplejada. Era ahora o arrastrar mi trauma hasta el infinito. Definitivamente, era ahora.

			Por suerte, tanto mi padre como mi madre estuvieron de mi parte desde el principio y me ayudaron a buscar la mejor solución. Aunque ya estuvieran separados y cada uno tuviera su vida, siempre que mi hermana o yo necesitábamos ayuda sabían unirse como un buen equipo, y ese era uno de esos casos en el que yo necesitaba que los dos estuvieran a mi lado.

			Primero me llevaron a un ginecólogo experto en mamas para que me dijera qué me pasaba, por qué eran diferentes mis pechos. En esa consulta fue donde me enteré de que mi problema tenía un nombre: asimetría mamaria, y que no era la única a la que le pasaba. Aunque lo entendí todo mucho mejor cuando el ginecólogo lo explicó claramente.

			«Uno de tus pechos no va a crecer nunca»

			Ni después del otro, ni en 1.º de bachillerato, ni en 2.º, ni nada: nunca. Mi pecho se pensaba quedar como estaba y dejar que el otro le sacara ventaja tranquilamente. Este ginecólogo nos recomendó una cirugía estética para igualarlos y a todos nos pareció bien. Era la solución perfecta.

			El verano acababa de empezar, hacía solo dos días estaba en Roma hablando con Sali en la escalera de un hotel al que no volvería nunca más y ahora estaba decidiendo en qué clínica operarme el pecho. Digamos que no es como se suele empezar el verano a los dieciséis años.

			
				El plan era el siguiente:

				
						Encontrar una buena clínica de cirugía estética cuanto antes.

						Operarme uno de los pechos para ponerlo igual de grande que el otro.

						Recuperarme en poco tiempo.

						Empezar bachillerato como si mis dos pechos siempre hubieran sido iguales.

				

			

			
				
					[image: ]
				

				¿Sería posible conseguirlo?
 Yo, al menos, quería intentarlo y poder empezar el curso con el contador de complejos a cero.

				
					[image: ]
				

			

			Sorpresa: operarse no es tan fácil como parece

			Tenía tantas ganas de que todo saliera bien, y sabía tan poco sobre cirugía estética, que no había tenido en cuenta que quizá pasar por un quirófano iba a ser un poco incómodo. Aunque solo me operara uno de los pechos.

			La operación salió genial, pero luego vino el posoperatorio. Me habían intervenido y eso requería una recuperación. Lo pasé bastante mal durante todo el verano. Digamos que todas mis palabras asociadas al verano ideal fueron intercambiadas por otras muy diferentes.

			
				Si pienso en aquel verano, lo primero que se me viene es:

				Dolor

				Calor

				Aburrimiento

				Desesperación

				Preocupación

				Tristeza

			

			
				
					[image: ]
				

				En esa época estaba muy delgada y me parecía que mi pecho nuevo no se correspondía con mi cuerpo. Me sentía hinchada, me dolía. No me gustaba nada el resultado y no hacía más que pensar en que tendría que vivir toda la vida con ese aspecto nuevo. Me veía muy cambiada, no me reconocía, no me gustaba. Para colmo, ¡dolía muchísimo! Mi madre tenía que hacerme unos masajes cada día y recuerdo que era muy doloroso. Fue un verano un poco duro.

				Mis padres y el médico no hacían más que repetirme que, cuando me recuperara, lo vería todo de otra forma. Que me acostumbraría, que no me dolería y que estaría menos hinchada y el pecho estaría menos duro.

				Mientras yo sufría, en mi pueblo no se aburrían. Sabadell es un sitio pequeño y esto quiere decir que todo el mundo se entera de todo. No es algo habitual que una niña de dieciséis años se opere el pecho, así que, ese verano, todo el mundo hablaba del tema. Por suerte, ya había aprendido en la ESO a no tomarme en serio lo que dijera de mí gente que no me importaba y para la que no era importante (¡una lección aprendida!). Así que me hacía gracia ser la noticia del verano.

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

			VUELTA A CLASE: JUSTO A TIEMPO

			Tal como me habían estado repitiendo todo el verano, mi pecho empezó a deshincharse y a ponerse en su sitio poco antes de que empezaran las clases. La herida se fue curando y yo empecé a sentirme mejor cuando me miraba en el espejo. Seguía estando delgada y sintiendo que ese pecho no encajaba en mi cuerpo, pero ya no lo veía tan raro como antes. Me iba acostumbrando. Estaba contenta de empezar las clases dejando atrás ese complejo. ¡El plan había salido bien!

			Tal como decía antes, en este instituto había mucha gente nueva, gente que venía de otros colegios y que no había visto en mi vida. Con ellos, todo estaba bien. Mi cuerpo era normal y yo era normal, no había nada en lo que fijarse.

			En cambio, también había muchos compañeros de la ESO, gente que hacía años que me conocía y que me había visto cambiar. Y, cómo no, ellos no podían callarse. Hablaban de mí todo el rato, hablaban sobre mi pecho, bromeaban y hacían apuestas sobre quién conseguiría tocarle el pecho primero a Raquel. Era como si mis pechos fueran los primeros que hubieran visto en su vida.

			Por suerte, Sali estuvo conmigo en todo momento durante este curso. Cuando pudimos elegir a qué instituto ir para hacer el bachillerato, las dos nos pusimos de acuerdo para ir al mismo y hacerlo juntas. Nos habíamos conocido demasiado tarde y estábamos deseando recuperar ese tiempo y ¡no separarnos nunca más! Juntas todo estaba bien, si estaba con ella me importaba menos lo que dijeran los demás.

			
				En esa época, yo seguía estando superborde, incluso más que antes. Estaba a la defensiva todo el rato por cualquier cosa que mis compañeros pudieran decir de mí y de mi cuerpo.

				
					[image: ]
				

			

			Esto hizo que se me hiciera muy complicado abrirme y conocer a gente nueva. Mi grupo de amigos volvía a reducirse a una sola persona: Sali. No me importaba, seguía siendo tan solitaria como cuando jugaba a solas en mi dormitorio o como cuando me sentaba sola en el autobús de camino al colegio. Estaba acostumbrada.

			Saliendo del cascarón

			Por muy a gusto que me sintiera estando sola o con Sali, esto no podía durar para siempre. Era cuestión de tiempo que conociera al grupo de gente con el que salir y hacer cosas, no podía ser que no hubiera nadie para mí en toda la ciudad. Al final, Sali y yo hicimos amigos.

			Un poco después de empezar 1.º de Bachillerato, Sali y yo conocimos a un grupo de gente fuera del instituto. Era gente muy de barrio, gente normal con la que lo pasábamos muy bien, gente con la que, a primera vista, parecía que yo no encajaba, pero que, sin embargo, era la gente con la que quería estar, aunque ellos llevaran chándal y yo ropa de marca. Por suerte, a esas alturas, ya había aprendido a no dejarme llevar por los prejuicios (¡otra lección aprendida!).

			Cuando lo recuerdo me doy cuenta de que el bachillerato fueron dos años de bastante locura. Pasé de estar casi siempre sola a salir mucho, ir de fiesta y tener un grupo de amigos para quedar cada día. Fue en esta época también cuando tuve mi primer novio. No un novio amigo como los que había tenido en la ESO, sino un novio novio. Mi primer novio en serio.

			LA FORMA MÁS EXTRAÑA DE CONOCER AL PRIMER NOVIO

			Fue en 2.º de bachillerato y se llamaba Manuel. Olvida cualquier historia romántica normal sobre conocer a alguien porque esta no tiene nada que ver. Cuando conocí a Manuel, estábamos en un barco y resultó que éramos medio primos.

			¿Cómo se llama la película?

			Mientras yo me preparaba para empezar una nueva vida en Bachillerato y trataba de superar mis complejos al mismo tiempo que empezaba a hacer amigos y a salir de fiesta, mi padre también estaba empezando a vivir una nueva vida. Después de unos años divorciado de mi madre, había conocido a otra mujer y se había casado.

			Cuando yo estaba en 2.º de bachillerato, los padres de la nueva mujer de mi padre hacían veinticinco años de casados y quisieron celebrar el aniversario por todo lo alto. Pero por todo lo alto, en serio. Reservaron un trasatlántico e invitaron a toda la familia a un crucero. Y resulta que yo, en ese momento, era parte de su familia, así que estaba invitada. Mi hermana también, pero, como era unos años mayor y en ese momento ya tenía novio, prefirió ahorrarse la excursión familiar y quedarse con él.

			La mujer de mi padre tenía un hijo de mi edad, así que cuando llegamos al barco en el que íbamos a estar los siguientes siete días, a mí me pusieron en el mismo camarote que a él. Pero no estábamos solos. Al llegar, me encontré con que teníamos compañía: el sobrino de la mujer de mi padre.

			Y ese era Manuel

			Manuel tenía veintidós años (yo tenía dieciséis) y, aunque no voy a decir que no me pareciera mono al principio, yo entré en ese camarote con la idea de que ese chico al que acababa de conocer era prácticamente mi primo. Después de dos días, la idea de que éramos familia cada vez parecía más absurda. No solo era la primera vez en la vida que nos veíamos, sino que ya era imposible negar que entre nosotros había surgido una chispa. Empezamos a tontear, a tontear, pero mucho.

			El crucero familiar que prometía ser un tostón se convirtió en mi propio Titanic (con mejor final, tranquilos). Empezamos a tontear, a escondernos de nuestras familias para estar juntos, a recorrer el barco sin separarnos ni un momento. Fue muy muy guay todo el viaje.

			Nos habíamos preocupado tanto de vivir nuestra historia de amor en secreto y de disfrutarla durante el viaje que no habíamos hablado sobre qué pasaría cuando todo acabara. Supongo que estábamos centrados en disfrutar del momento y lo que pasara después no era importante. Pero entonces llegó el final y, como era de esperar, no queríamos separarnos.

			Esta relación que acabábamos de empezar, si es que se le podía llamar así en ese momento, seguía siendo un secreto para nuestras familias, porque pensábamos que no les iba a hacer gracia que, siendo medio primos, pasásemos a ser medio novios. Cuando acabó el crucero nos despedimos y nos dimos los teléfonos.

			
				Estaba claro que pasaríamos el resto del verano escribiéndonos

			

			Y así fue. Mientras yo estaba de vacaciones con mi madre y mi hermana, él estaba de vacaciones con su familia. Nos escribíamos sin parar y nos contábamos todo. Cada vez teníamos más ganas de vernos y cada vez estábamos más agobiados por el hecho de ser familia y de qué pensarían nuestros padres. Hasta que un día mi padre me dio una buena noticia: se divorciaba de la tía de Manuel.

			La primera vez que escuché la palabra divorcio en mi casa fue un trauma; esa segunda vez, en cambio, fue un alivio. ¡Manuel y yo éramos libres! Ahora no teníamos nada que ver el uno con el otro. Desde el punto de vista de la familia. Amorosamente teníamos que ver más que nunca porque nos hicimos oficialmente novios.

			¿ES BUENA IDEA INDEPENDIZARSE A LOS DIECISIETE?

			
				[image: ]
			

			Manuel y yo empezamos a salir y se lo contamos a todo el mundo. Estábamos felices de poder estar juntos sabiendo que no hacíamos nada malo. La semana del crucero fue muy divertida y muy romántica, pero no podíamos estar escondidos en un camarote toda la vida.

			Él era un poco mayor que yo (en ese momento tenía veintitrés) y al poco tiempo de estar juntos me dijo que quería independizarse. Yo solo tenía diecisiete, pero como estábamos tan bien juntos, acepté subirme al barco (otro barco) e irme a vivir con él.

			
				Pros y contras de independizarse a los diecisiete

				PROS

				
						[image: ] Sientes que eres completamente libre.

						[image: ] Eliges tu día a día y tus horarios.

						[image: ] Puedes tener la mascota que quieras.

						[image: ] Puedes invitar a tus amigos sin pedir permiso.

				

				CONTRAS

				
						[image: ] Sorpresa: hay que pagar un alquiler.

						[image: ] Como necesitas dinero, necesitas trabajar.

						[image: ] Como empiezas a trabajar, tienes menos tiempo libre…

						[image: ] … y un montón de nuevas responsabilidades.

						[image: ] Compaginar estudios y trabajo es muy cansado.

				

			

			Nunca planeé irme de casa tan pronto, simplemente surgió. La única condición que le puse a Manuel fue que buscáramos un piso en Sabadell, porque era donde tenía mi vida y donde estaba mi familia. Además, también sería el sitio donde pronto empezaría las clases de la universidad.

			En ese momento, yo había acabado el Bachillerato, así que no solo me estaba independizando por primera vez, sino que era el momento en el que tenía que decidir qué carrera quería estudiar. Iba a entrar en la universidad al mismo tiempo que iba a irme a vivir con mi novio. Era como si me fuera a convertir en adulta de un día para otro, ¡daba un poco de miedo!

		

	
		
			
				
					capítulo 4
					Cambiar
 de idea
 no está mal
				

			

			Mis padres siempre me habían insistido en que era importante que hiciera una carrera y a mí me parecía bien. Pero elegir a qué vas a dedicarte el resto de tu vida cuando solo tienes diecisiete años no es fácil. Yo tenía claro que haría una carrera, ahora solo faltaba decidir cuál, pequeño detalle.

			Y... ¿QUÉ QUIERO ESTUDIAR?

			En el cole y el instituto siempre he sacado notas normales. No sacaba sobresalientes, pero tampoco suspendía. Algunas asignaturas las sacaba con un Bien y otras con un Notable. No me iba mal. Lengua y los idiomas me costaban muchísimo. Siempre me han gustado más las ciencias. Física y Química me encantaban, aunque mis mejores notas en Bachillerato fueron en Historia, Historia del Arte y Filosofía, porque tengo muy buena memoria para los números y las fechas. Así que cuando llegó el momento de elegir una carrera lo tuve claro: no tenía ni idea de lo que quería hacer.

			En los últimos años yo había seguido con los castings y, además de cantar y actuar, había hecho algunos trabajos como modelo. Me hubiera encantado estudiar teatro. Habría sido un sueño dedicarme a eso. Sé que mi madre me habría apoyado si hubiera decidido hacerlo en aquel momento, pero mi padre fue más realista. Me hizo ver lo complicado que era ese mundo y me aconsejó buscar otro camino.

			
				
					[image: ]
				

				La mitad de mi familia son abogados y la otra mitad, maestros. Hay algún contable desperdigado por ahí, pero, básicamente, esas son las dos ramas de mi familia. Así que, una vez descartado el camino de la música y la interpretación, parecía que la cosa estaba entre esas dos carreras.

				
					[image: ]
				

			

			Como necesitaba varios trabajos, había empezado a trabajar de secretaria en el bufete de mi padre. Él siempre me decía que creía que yo sería una buena abogada, como mi hermana, así que, como no tenía en mente una opción mejor, hice la selectividad y me metí en Derecho.

			MENSAJE DE ERROR

			Era una carrera difícil para la que tenía que estudiar más tiempo del que tenía. Yo llevaba una rutina imposible. Fue una época muy intensa. Estaba cansada todo el rato. Pero es que, si no trabajaba en varios sitios, no tenía suficiente dinero para pagar el alquiler y los gastos que conllevaba la independencia. Mis padres siempre estaban dispuestos a ayudarme, pero yo me había ido de casa y quería ser responsable y hacerlo con todas las consecuencias.

			Pero ¡no podia más!

			
				Llegó un momento en el que mi día a día era así:

				
						Me levantaba temprano y me iba a clase.

						Al mediodía, me iba corriendo a un colegio donde trabajaba de monitora.

						Luego corría al bufete de mi padre, donde trabajaba de secretaria.

						Salía a las ocho y me iba corriendo a un bar donde trabajaba de camarera.

						Salía del bar a las dos de la mañana y, cuando quería darme cuenta, ya estaba sonando el despertador.

				

			

			Encima, después de unos meses en la carrera, empecé a darme cuenta de que Derecho no era la opción correcta. Cuando me matriculé no lo supe, pero al menos me di cuenta bastante rápido.

			
				¿Cómo supe que no era la decisión correcta? Por varios motivos:

				
						[image: ] No me gustaba el sitio. Es decir, las clases, los pasillos... No me sentía a gusto.

						[image: ] No había ni una sola asignatura que me gustara o en la que disfrutara.

						[image: ] No sentía que encajara con la gente. Me sentía como el primer día de clase en un colegio que no era el mío.

						[image: ] Había demasiada libertad y yo necesitaba un poco de disciplina para ponerme a estudiar.

				

			

			Antes de acabar el primer curso les dije a mis padres que no quería seguir en esa carrera. Se lo tomaron bien y me preguntaron qué era lo que iba a hacer entonces.

			Como también estaba trabajando de monitora en un cole y me gustaba el trabajo, decidí que haría Magisterio.

			[image: ]

			¡DECISIÓN CORRECTA!

			
				En cuanto empecé las clases, me di cuenta de que esa vez sí había acertado:

				
						[image: ] Hice un grupo de amigos muy variado.

						[image: ] No me costaba ir a clase, me gustaba.

						[image: ] Me obligaban a estudiar y yo me sentía más cómoda así.

						[image: ] Disfrutaba haciendo los trabajos de clase.

				

			

			Esto me enseñó que cambiar de idea no tiene por qué considerarse una pérdida de tiempo, a veces hace falta pasar por uno de estos «errores» para averiguar qué es lo que nos gusta de verdad.

			
				¿Qué cosas disfrutas ahora que nunca imaginaste que te gustarían?

			

			Estar más a gusto con la carrera que estudiaba hacía que todo fuera más cómodo y llevadero, aunque siguiera trabajando mucho, estudiando e intentando que mi relación con Manuel funcionara.

			Y HABLANDO DE CAMBIAR DE IDEA

			Desde que nos conocimos en el crucero hasta que nos fuimos a vivir juntos, todo fue muy rápido y muy fácil, era todo perfecto y nunca discutíamos. Sin embargo, después de un tiempo viviendo juntos, aunque intentábamos con todas nuestras fuerzas que la relación funcionara, empezamos a descubrir que...

			Sorpresa: la convivencia no es fácil

			Cuando te vas a vivir con una pareja no todo es tan fácil como parece. Hay que compaginar tu rutina con la del otro; hay que ponerse de acuerdo en las tareas de la casa y repartirlas; hay que hacer vida juntos, pero manteniendo cada uno su espacio y su tiempo libre. No es nada fácil. Y nosotros, quizá porque éramos jóvenes y no estábamos preparados, no lo conseguimos.

			Él salía con sus amigos y yo salía con los míos. Aunque con nuestros horarios no coincidíamos demasiado en casa, siempre encontrábamos algún momento del día para discutir. La relación se fue deteriorando poco a poco por esas pequeñas peleas del día a día. Yo no me había dado cuenta de que estábamos tan mal hasta que un domingo por la noche, viendo la tele, Manuel me dijo: «Te quiero».

			Ese «te quiero» me cayó en la cabeza como una piedrecita que me despertó de golpe y me hizo pensar en todo lo que estaba viviendo, en si era eso lo que yo quería, en si era feliz con esa relación, con esa persona y con esta vida. En definitiva, me hizo pensar en si yo también lo quería a él.

			MI PRIMERA RUPTURA

			Aunque las había oído más veces, esas dos palabras, aquel domingo en concreto, me abrieron los ojos. No me quedó más remedio que ser sincera con Manuel, tanto por mí como por él.

			Le expliqué que mis sentimientos habían cambiado desde que lo había conocido y que solo tenía veintiún años, que era muy joven para llevar esa vida para siempre. Cogí las maletas y me fui a vivir a casa de mi madre. La ruptura fue rápida. Manuel y yo habíamos estado cuatro años juntos.

			
				Cómo romper con alguien de la mejor forma posible según mi experiencia:

				
						[image: ] Toma la decisión en frío, no en caliente. Lo fácil es dejar a alguien en el momento en el que estás enfadada, en mitad de una pelea, pero no es una buena forma de hacerlo. Gracias a que pensé bien lo que quería hacer y tomé la decisión de cortar en frío, pude mantenerla después y no volver atrás. Creo que es así como hay que tomar las decisiones importantes.

						[image: ] Sé superclara. Si dices cosas que no son verdad para hacerle menos daño en ese momento, después te arrepentirás porque hará que todo sea mucho más difícil. Yo le dije que mis sentimientos hacia él habían cambiado: «Ya no te quiero como te tengo que querer. Podemos hablar cuando quieras, pero eso no quiere decir que vaya a volver contigo». Tengo que agradecerle que él me lo puso muy fácil y respetó mi decisión.

						[image: ] Háblalo con gente cercana. Por mucho que sea una decisión muy personal creo que viene bien tener el punto de vista de la gente que te quiere y que te conoce. Compartir cómo me sentía en ese momento me hizo sentir más apoyada y también me ayudó a tener las ideas más claras.
						
							[image: ]
						

					

						[image: ] Y, sobre todo, toma la decisión antes de empezar a hacer daño a la otra persona. Siempre puedes encontrar una excusa para dejarlo mañana en vez de hoy, pero no servirá de nada. Yo hice las maletas esa misma noche y ya no dormí allí.

				

			

			
				De todo se aprende, hasta de las rupturas más dolorosas

				
						Aprendí que solo tienes una vida y que, si con esa persona no va a ser, para qué alargarlo.

						Que no merece la pena perder tu juventud con quien no te hace feliz.

						Que no hay que agarrarse a los momentos bonitos de una relación para salvarla, porque lo importante es si va a seguir habiéndolos en el futuro.

						Que, si se pierde el respeto en la pareja, se pierde todo.

						Que cuando te das cuenta de que no sientes lo mismo, ya no hay vuelta atrás.

				

			

			Da igual que te dejen a ti o que seas tú el que deja al otro, en una ruptura siempre se sufre. Sobre todo, si ha sido una relación larga e intensa como había sido la nuestra.

			
				Cómo romper con alguien sin hacerle daño

				No se puede.

				Fin.

			

			Yo lo pasé muy mal, aunque creo que él lo pasó mucho peor. No se esperaba que lo dejara, me acababa de decir que me quería y habíamos estado cuatro años viviendo juntos. Era un domingo como cualquier otro y no había pasado nada nuevo que pudiera haberle dado una pista de que iba a dejarlo. Es muy duro que te dejen cuando no te lo esperas. Yo, como veía que él estaba mal, también sufría. Había sido una persona muy importante para mí y no quería verlo así. Pero conseguí empezar una vida nueva.

			De vuelta a los diecisiete

			Tenía veintiún años, pero, de pronto, volvía a vivir en casa de mi madre, así que solo tenía que encargarme de estudiar y de salir con mis amigos en mi tiempo libre. Era como volver a la época del instituto otra vez, cuando no tenía responsabilidades de gente mayor como pagar el alquiler. Aunque no era consciente en ese momento, creo que me propuse recuperar todos esos años que me había pasado siendo una mujer adulta cuando no me correspondía. Empecé a salir muchísimo. Demasiado.

			Me llevaba muy bien con mi madre, siempre nos hemos llevado bien. Pero volver a casa después de cuatro años siendo independiente no es fácil. De pronto te vuelves a encontrar con sus normas, su control y sus horarios, y tú no estás dispuesta a volver atrás. Quieres hacer tu vida sin que nadie te diga nada. Quizá por eso, para no pasar tanto tiempo en casa, empecé a salir todos los días.

			Salía de fiesta, iba a discotecas, quedaba con gente  aunque no la conociera mucho. Quería vivir todo lo que me había perdido, quería hacer un montón de cosas. Mi madre quería ayudarme en todo y estar encima de mí después de la ruptura con Manuel, y yo solo quería huir, salir con amigos y olvidarme. No recuerdo esa época como algo bonito.

			Aunque parecía que estaba disfrutando, creo que solo estaba escapando

			Esa situación no podía durar y mi madre y yo no conseguíamos llegar a un acuerdo. Aunque yo sabía que su intención era buena, ya no estaba dispuesta a dar explicaciones cada vez que salía o a seguir unas normas, así que me busqué un piso para mí sola.

			A VECES HAY QUE DEJAR DE CORRER

			Cuando volví a independizarme, volví a trabajar. De nuevo tenía unas responsabilidades, aunque ya era algo mayor y me lo tomé con más calma. En esa época, yo iba a clase por las mañanas y trabajaba de camarera en un bar. Aunque estaba ocupada, porque tenía que pagar mi alquiler y mis gastos mientras estudiaba, tenía que sacar tiempo para otra cosa importante: encargarme de mí. No me refiero a ganar dinero para pagar mis cosas, sino a cuidarme, a superar del todo mi ruptura y a convencerme de que sola tampoco se estaba tan mal. Pero a esta conclusión no llegué desde el primer momento, así que los primeros meses cometí algunos errores, cosas que creía que me estaban ayudando cuando en realidad estaban haciendo justo lo contrario:

			
				
						[image: ] Evitaba quedarme sola para no pensar demasiado. En vez de estar en mi nueva casa, prefería estar fuera y quedar con cualquiera que le apeteciera salir un rato.

						[image: ] Elegí la opción más fácil: salir, divertirme, conocer gente, no pensar.

						[image: ] Prefería escuchar las opiniones de la gente que acababa de conocer en vez de los consejos de las personas que de verdad me querían.

						[image: ] Pensaba que llorar estaba mal.

				

			

			Después de una relación larga como había sido la mía con Manuel, no es fácil aceptar que quizá tu sueño de tener una vida en común, casarte y formar una familia con esa persona se haya venido abajo y estés de nuevo a cero. Pensaba que quizá mi príncipe, tal como lo había soñado, no llegaría nunca. Aunque hubiera sido yo la que había dejado la relación, la desilusión estaba ahí, no era fácil asumirla. Eso era lo que quería evitar pensar y aceptar cada vez que me quedaba a solas conmigo misma y mi cabeza se ponía a dar vueltas, a recordar todo lo que había pasado y a pensar en qué pasaría después.

			Como siempre ocurre en los momentos malos, ese tiempo me sirvió de algo. Al final me paré y pensé. No me quedó más remedio. Creo que si hubiera seguido la inercia de correr hacia delante, habría acabado explotando o haciendo cosas que no me gustaban y de las que me arrepintiera después. Por suerte paré a tiempo. Y, mirando hacia atrás, sé que aprendí algo que me va a servir siempre:

			
				
					[image: ]
				

				A veces es necesario llorar, encerrarse, estar triste y no querer levantarse de la cama. Porque, si escapas de eso e intentas evitarlo, nunca llegará esa mañana en la que te levantes y digas: vamos a cambiarlo todo.

				
					[image: ]
				

			
			
			Así fue, un día todo cambió. Pero no hemos llegado a esa parte de la historia todavía.

		

	
		
			
				
					capítulo 5
					¡Es el
 hombre
 de mi vida!
				

			

			A pesar de que había sido muy buena idea cambiar de carrera, mi paso por Magisterio fue bastante peculiar. Como no tenía nota suficiente para entrar en la universidad pública, tuve que ir a una universidad privada religiosa de Barcelona.

			ESTE MUNDO ES NUEVO PARA MÍ

			Al principio pensé que todo sería más raro y que me costaría integrarme en este ambiente, pero nada más llegar vi que había gente de todo tipo. Gente que, como yo, había elegido ese sitio por sus notas, gente un poco más pija, algunos que sí eran religiosos, otros que ya habían tenido hijos e iban a clase con el bebé. También había una capilla dentro por si te querías confesar, algo que no había visto en mi vida.

			Pensaba que era algo simbólico que casi nadie usaría, pero no: había más cola para ir a la capilla que para ir al bar. Cuando había exámenes, el cura te mandaba un email antes por si querías ayuda. La primera vez fui a verlo, ¡por si acaso! Pero no me sirvió de mucho.

			Lo mejor que saqué de allí fue un grupo de amigos muy bonito. Nos juntamos un grupo de gente muy variado y fue muy guay. La gente era muy maja, parecía más bachillerato que la universidad, porque lo hacíamos todo juntos y estábamos muy unidos. No solo estábamos juntos en clase, también salíamos por Barcelona, sobre todo los jueves. Recuerdo esos años como una época muy divertida.

			Hacía poco que había roto con Manuel, así que me vino genial cambiar de ambiente y conocer gente nueva con la que poder hacer todo tipo de planes. Después de unos meses, me di cuenta de que la gente que había conocido y con la que salía cada fin de semana no solo estaba haciendo la carrera más divertida, sino que también me habían ayudado a conseguir algo importante: olvidar del todo a mi ex.

			Ya había llorado, había salido, había vuelto a llorar, había conocido gente nueva, había estado mal y luego bien. Había conseguido estar bien sola, conmigo misma y dejar atrás aquella relación que no había funcionado. Mirándolo ahora, está claro que llegar a ese punto era necesario para poder llegar a lo que vino después.

			¿QUIÉN ES ESE CHICO QUE ACABA DE ENTRAR?

			¿Recuerdas que al final del capítulo anterior te dije que aún no habíamos llegado a ese momento de la historia en el que todo cambió de pronto?

			[image: ] Pues ahora sí.

			Seguía yendo a clase por la mañana y trabajando en el bar de camarera. Era un jueves por la noche y yo estaba trabajando. Por la puerta de aquel bar no dejaba de entrar gente, pero cuando entró él fue como si no hubiera nadie más. Recuerdo que lo vi y pensé:

			«¡Es él, es el hombre de mi vida!».

			
				Lo que más me gustó de él en cuanto lo vi:

				
						[image: ] No era el tipo de hombre con el que solía encontrarme.

						[image: ] Tenía el pelo rubio, rizado y bien peinado.

						[image: ] Tenía aspecto de deportista.

						[image: ] Se le veía muy seguro de sí mismo.

						[image: ] ¡Y venía en traje! Con eso me mató del todo.

				

			

			Desgraciadamente, él no pensó lo mismo. Tal como entró por la puerta, pasó de mi cara. No me miró, ni se dio cuenta de que yo estaba allí detrás de la barra con corazones en los ojos. Fue su amigo quien se acercó a pedir las bebidas y fue muy simpático conmigo.

			Mientras su amigo y yo hablábamos, yo intentaba mirarlo a él de reojo. Le lanzaba miradas en plan «eh, que estoy aquí», pero nada. Nada de nada. En las pocas ocasiones en las que vino a la barra a pedir, me hablaba lo justo y, además, era superborde. Tuve claro que ahí no había nada que hacer.

			El Rubiales y su amigo el simpático se fueron del bar y yo me quedé trabajando hasta acabar mi turno. Al rato, cuando cerramos, mis compañeros de trabajo y yo decidimos ir a bailar a una discoteca. Era algo que hacíamos de vez en cuando. Aunque estuviéramos cansados, a veces nos apetecía bailar un rato antes de volver a casa.

			
				Llegamos a la discoteca y, nada más entrar, los vi allí: los dos chicos que acababa de conocer en el bar. El simpático y el borde bailando en el mismo sitio al que habíamos ido nosotros justo esa noche.

				
					[image: ]
				

			

			A lo mejor no está todo perdido

			Después de haber vivido ese flechazo tan grande, yo no estaba dispuesta a rendirme. Por mucho que él hubiera pasado completamente de mí. ¡Y menos si la vida me daba una segunda oportunidad! Si me los había vuelto a encontrar, por algo sería.

			Su amigo, como sí había hablado más conmigo, me reconoció y vino a saludarme enseguida. Estuvimos charlando un rato y me pareció un chico muy agradable, pero yo seguía sin quitarle ojo a su amigo. Me fijé en que estaba en un banco de la discoteca sentado con una chica, ¡me dio mucha rabia! ¿Quién era esa? ¿Por qué no venía a hablar conmigo?

			Cuando estaba a punto de rendirme otra vez, él se acercó a nosotros. Supongo que la otra le había dado largas y por eso vino (pero bueno, no se lo tendré en cuenta, ¡pensaré que fue el destino!). Entonces empezamos a hablar y después de hablar, a bailar, y ya no sé qué hora era, pero yo no quería que la noche se acabara nunca, ¡por fin me estaba haciendo caso! Nos estábamos riendo y bailando juntos, y él ya no era tan borde.

			Mis compañeros de trabajo se acabaron yendo y yo me quedé con él. Se notaba que no queríamos separarnos y, cuando se hizo tarde, me invitó a ir a su casa. ¡No me lo podía creer!

			DETECTIVE MODO ON

			Había pasado la noche con ese extraño del que me había enamorado a primera vista, no podía estar más feliz. Sin embargo, por la mañana, la cosa se puso un poco extraña.

			Esa noche él me había dicho que al día siguiente tenía un viaje de trabajo y que pasaría unos días fuera. No le di mucha importancia, pensaba que por la mañana desayunaríamos juntos y nos despediríamos para vernos unos días después. No me imaginaba que se iría temprano y sin despedirse. Cuando me desperté en su casa, estaba sola y tenía un mensaje de él.

			
				«Cuando te vayas, cierra la puerta. Puedes ducharte si quieres», Marc.

			

			¡Yo estaba flipando!, ¿por qué deja a una chica que acaba de conocer sola en su casa?

			
				Cosas que podría haber hecho al despertarme sola en casa de un extraño

				
						[image: ] Comerme todo el fuet de su nevera.

						[image: ] Darme un baño relajante en su bañera.

						[image: ] Comprobar que tiene más trajes (importante).

						[image: ] Mirar qué series está viendo en su cuenta de Netflix para ver si somos compatibles.

				

				
					[image: ]
				

			

			Era una casa muy grande y muy bonita, y yo no sabía qué hacer. Por suerte para él, soy buena persona y no hice ninguna de las cosas de la lista. O, al menos, era buena persona hasta que llamé a Sali para contarle lo que había pasado y me dijo claramente: «¿Qué haces hablando conmigo? ¡Mira toda la casa!».

			Quería saberlo absolutamente todo sobre este hombre al que no conocía de nada pero que me volvía loca, así que me pareció buena idea convertirme en una especie de detective dentro de su casa para buscar pruebas de que era el hombre perfecto.

			Empecé a mirar sus cosas, su decoración, sus cuadros. Hasta que, de pronto...

			¡¿Quién es esa mujer que sale en las fotos?!

			Ahora sí que tenía una misión. Seguí buscando pruebas por la casa y encontré un montón de bolsos.

			Un momento.

			¿QUÉ?

			Me fui al baño y encontré maquillaje.

			¿QUÉÉÉÉ?

			Seguí mirando y empecé a ver fotos suyas con una mujer, fotos de ellos dos con dos niños.

			¡NO PUEDE SER!

			Me vestí, recogí mis cosas y salí de la casa. Cogí el móvil y volví a llamar corriendo a Sali para decirle:

			«¡Que está casado!»

			No me podía creer que tuviera tan mala suerte de haberme liado con un chico que me gustaba muchísimo y que estaba casado. Encima no me había contado nada y había dejado que lo descubriera yo misma en su casa. Yo era soltera y sabía que no había hecho nada malo, ¡pero me parecía fatal por su parte!

			Durante esos días en los que él estaba de viaje no lo llamé ni le dije nada. Simplemente intenté convencerme de que no era buena idea hacerme ilusiones con un hombre casado. Pero, a la semana siguiente, volvió a aparecer en el bar. Y al día siguiente, y al otro, y al otro.

			Venía a verme casi todos los días, hablaba conmigo, era muy simpático. La gente que sabía lo que había pasado entre nosotros empezaba a montarse películas. Mis compañeros de trabajo decían que habían oído que estaba casado, pero que su mujer viajaba mucho y casi nunca estaba en casa. Me cuadraba. Podía ser.

			
				[image: ]
			

			Oye, ¿estás casado?

			Hasta que un día no podía más y le dije: «Oye, ¿tú estás casado?».

			A esas alturas, yo estaba tan encaprichada con él que habría dado lo que hubiera sido por oírle decir que no y que los niños de las fotos eran sus sobrinos. Si decía que sí, tendría que asumir que me había enamorado de un hombre casado y que no iba a ser fácil. Por suerte, no hizo falta llegar tan lejos. Menos mal, porque, por mucho que te guste esa persona, ese tipo de historias no suelen salir bien.

			Me miró y me dijo que no, que estaba divorciado desde hacía un año y que le daba pereza sacar todas las cosas de su exmujer de casa. Que le daba igual que estuvieran allí.

			
				¿Perdona?

				Me parecía incluso más surrealista eso que el hecho de que estuviera casado. Pero vale, sí, me lo creí. Y resultó que era verdad.

			

			TIPO DE RELACIÓN: ES COMPLICADO

			Ahora que estaba claro que estaba divorciado, empezamos a vernos mucho más. Pasábamos mucho tiempo juntos, él venía a verme al trabajo y yo iba a su casa. Sin embargo, para mí seguía siendo raro eso de que tuviera una exmujer y dos hijos, así que tenía claro que lo nuestro, lo que sea que tuviéramos, no quería que se convirtiera en una relación seria. O eso era lo que yo le decía.

			A él le pareció bien que tuviéramos este tipo de «amistad» y que no fuera a más. Incluso me decía: «Si te enamoras de mí, me avisas, ¿eh?». Y yo respondía: «Qué vaaaa, imposible», pero no me lo creía ni yo, ¡estaba ya hasta las trancas!

			Así que seguimos haciendo como que no queríamos ser novios y yo haciendo como que no me importaba que fuera así. Hasta que pasó algo que lo cambió todo.

			Me presentó a los niños

			Cuando pasó vi que lo nuestro sí se estaba convirtiendo en esa relación de pareja estable que nos empeñábamos en negar. Sabía que para Marc los niños eran lo primero y que no iba a meter a cualquier persona con la que no tuviera nada serio en su vida. Yo me enamoré de ellos desde el primer momento.

			Desde ese día empezamos a hacer planes todos juntos, a vernos mucho más... y me mudé a su casa. Esa casa que ya me conocía de memoria porque había registrado cada uno de sus armarios en busca de maquillaje sospechoso la primera mañana que me desperté allí.

			Nos llevábamos bien, nos divertíamos, no discutíamos, sus niños me querían y yo a ellos.

			Todo parecía perfecto, hasta que no lo fue

			Aunque entre nosotros todo iba genial, yo había notado algo en Marc que no me había gustado del todo. Le costaba presentarme a sus amigos, no les decía que estábamos juntos. Supongo que la diferencia de edad hacía que no estuviera seguro de la relación. En ese momento, yo tenía veinticuatro años, y él, treinta y nueve.

			
				Noté que habíamos llegado a un punto de la relación muy bonito, pero que en el momento de seguir avanzando, él no quería hacerlo.

				[image: ] Y me lo confirmó.

			

			Marc me dijo que no quería volver a casarse ni tener más hijos.

			Yo, en cambio, quería formar una familia algún día y también celebrar mi boda. Tenía muy claro que quería todo eso y él tenía muy claro que no. Eso hizo que empezáramos a discutir a menudo. Por mucho que intentáramos llegar a un acuerdo o no volver a sacar el tema, acababa saliendo y volvíamos a pelearnos.

			Después de tres años juntos, decidimos que no podíamos seguir así y que nos daríamos un tiempo.

			TENEMOS QUE DEJAR DE VERNOS

			Esta ruptura no tuvo nada que ver con la de Manuel. En aquella ocasión yo tenía claro que había tomado una buena decisión y que no quería seguir con esa relación a pesar de que estuviera triste al principio. En cambio, esta vez, habíamos decidido darnos un tiempo porque, aunque nos queríamos, no conseguíamos coincidir en los planes de futuro que cada uno quería. Y eso es más duro, porque yo lo echaba muchísimo de menos.

			Me fui de su casa y me mudé sola a un piso. Por suerte, me llevé conmigo a Nua, a la que acababa de adoptar. Después de un tiempo, Sali se vino a vivir conmigo. Lo estaba pasando tan mal con todo eso que ella quería cuidar de mí y asegurarse de que estaba bien.

			Marc y yo aguantamos sin vernos ni hablarnos tres meses. Después de este tiempo, empezamos a vernos de vez en cuando. O sea, que era una separación a medias. Por eso todo era más complicado para mí, porque no podía olvidarme de él si a los dos días volvíamos a quedar. Siempre volvía a llamarme o yo volvía a llamarlo a él. Aunque sabíamos que la relación no iría a ninguna parte, ¡nos costaba mucho estar separados! Y entonces adopté a Puppy. Tener perros me salvó en esa época.

			
				Por qué los perros son la mejor compañía cuando estás mal

				
						Notan que no estás bien y se vuelven más cariñosos. Se portan mejor, se relajan, están a tu lado. 

						Puedes hablarles para desahogarte, ¡yo lo hacía! Si me entraban ganas de llorar, les contaba lo que me pasaba y me sentía mejor. Tenía la sensación de que me escuchaban. 

						Te obligan a sacarlos a pasear. Por muy triste que estés y lo mucho que te cueste levantarte de la cama, sabes que lo harás por ellos.

				

			

			NUA

			
					[image: ] Es una dálmata bellísima. Parece que le hayan puesto cada mancha en el sitio perfecto para que queden bien. Cada vez que le sale una mancha nueva es más bonita que la anterior. Es preciosa, llama mucho la atención por la calle y tiene un posado muy digno.

					[image: ] Es muy inteligente, su mirada lo dice todo. Te mira indignada, te mira feliz, te hace pucheritos. Todo el mundo que la ve se da cuenta: ¡es capaz de hablarte con la mirada! Te entiende a la primera y siempre hace caso.

					[image: ] Es un poco ansiosa con la comida. Me vendería a mí por un trozo de pan caducado.

					[image: ] Necesita correr mucho, es muy grande, pero luego en casa no se mueve en todo el día.

					[image: ] Le encanta estar con gente. Le emociona tanto la gente que, si te ve, empieza a llorar.

					[image: ] Puedes llevarla a todas partes y siempre se porta bien. Sabe cuidar cachorros y es muy buena con los niños, todas mis amigas la adoran.

			

			PUPPY

			
					[image: ] Lo cogí con dos meses y desde que vio a Nua pensó que era su madre. Ella lo trataba como a un hijo. ¡Hasta lo amamantaba, le empezó a salir leche! Según me dijeron, esto solo pasa cuando los perros crean un vínculo muy muy fuerte. Así de unidos están.

					[image: ] Siempre está pendiente de Nua, de si ha salido, de si ha vuelto, de en qué parte de la casa está. No puede estar sin ella.

					[image: ] Aunque también discuten. Digamos que es una relación de amor/odio. Puppy tiene muy mala leche y es muy posesivo con Nua, así que a veces ella viene a mí llorando cuando se pelean.

					[image: ] Si Nua es cariñosa con todo el mundo, Puppy al revés: no se relaciona con nadie. Bueno, se relaciona ladrando y mordiendo a otros perros. Solo quiere estar con Nua y que Nua esté con él.

					[image: ] Pero aparte de su relación complicada con los demás perros, no molesta nada. Puedes llevarlo en el coche y no notas que está ahí. No necesita correr y casi no sale a pasear. Es tranquilo aunque sea un poco malo.

					[image: ] Ah, y está gordo. Porque le roba el pienso a Nua, que es gigante, en vez de comerse el de su talla.

			

			¡No lo cojas!

			Esto de vernos de vez en cuando pero no estar juntos me estaba matando. Así que tuve que tomar la decisión de dejar de verlo de forma radical. Sali me animaba a hacerlo y era la que siempre estaba ahí para decirme: «No le escribas».

			Gracias a esta desconexión total de Marc, empecé a sentirme mejor. Sentía que lo estaba empezando a superar y hasta me apetecía hacer más cosas, además de estar con mis perros.

			Una noche, salí a tomar algo con Sali y estábamos tan a gusto cuando me sonó el teléfono. ¡Era Marc! Después de casi tres meses sin hablarnos, volvía a llamarme, ¡ahora que empezaba a estar bien! Mientras el móvil sonaba con su nombre en la pantalla, yo oía de fondo a Sali decir:

			
				«¡No lo cojas!

				¡No lo cojas!

				¡Ahora por fin

				lo estás superando!

				¡NO LO COJAS!».

			

			
				[image: ]
			

			Por supuesto, lo cogí

			Marc me dijo que quería cenar conmigo una noche para hablar tranquilamente. Le dije que sí y quedamos en un restaurante unos días después. Sali me iba a matar, pero me moría por saber qué era eso que quería contarme.

			Y llegó el día de la cena

			Él ya estaba en la mesa, me senté y le dije: «¿Qué quieres?». Pude ser así de fría porque ya estaba mucho mejor, había empezado a superarlo. Si hubiéramos quedado unos meses antes, me habría derrumbado nada más entrar en el restaurante. Me dijo que después de ese tiempo separados se había dado cuenta de que no quería perderme. Así que había decidido apostar por mí y por nuestra relación.

			Gracias a que yo ya había empezado a acostumbrarme a estar sin él, pude ponerle las condiciones que necesitaba. Le dije que, aunque yo también lo quería mucho y sentía que era el hombre de mi vida, había algunas cosas que teníamos que hablar antes de estar juntos.

			
				Saqué la lista de todas las cosas que yo queria

				
						[image: ] Quiero que me presentes a todos como tu novia.

						[image: ] Quiero casarme algún día.

						[image: ] Quiero tener hijos.

						[image: ] Quiero ser importante en tu vida.

				

			

			Vamos, que quería el pack completo de pareja y no la relación a medias que habíamos tenido al principio. Me dijo que le iba a costar volver a pensar en una boda y una familia después de haber pasado por un divorcio, pero que quería intentarlo.

			En ese momento, en aquella mesa, nuestra relación dio un giro de 180º

			A partir de ese momento, nuestra relación empezó a ser más sana y más feliz. No hay nada como decir claramente lo que quieres y que el otro también te lo diga. Empezar una relación de esa forma es superimportante. No hemos vuelto a tener una crisis desde entonces. Nuestra relación es preciosa.

		

	
		
			
				
					capítulo 6
					Lucha
 por lo que
 te hace
 feliz
				

			

			Marc y yo habíamos conseguido construir la relación de pareja perfecta que aún hoy seguimos teniendo. Nunca había tenido una relación de este tipo, así que esto hacía que me sintiera mejor que nunca en pareja, pero también conmigo misma.

			
				¿Qué tiene nuestra relación que la hace perfecta?

				
						[image: ] Podemos hablar de cualquier cosa.

						[image: ] Nos respetamos muchísimo.

						[image: ] Sabemos perfectamente lo que el otro quiere en la vida.

						[image: ] No intentamos ocultar lo que queremos por miedo a lo que piense el otro.

				

			

			UNA RELACIÓN PERFECTA

			Desde que Marc entró por la puerta del bar aquella noche, vi algo en él que me gustó muchísimo. Sin embargo, después de unos años a su lado, me he dado cuenta de que

			lo que de verdad me hizo enamorarme de él

			no fue ni su pelo rizado ni su traje. Fueron las cosas que fui descubriendo cada día desde que me desperté aquella mañana en su casa.

			
				Cosas importantes que me gustan de Marc

				
						[image: ] Le encanta su trabajo y es muy trabajador.

						[image: ] No critica a nadie, nunca me ha hablado mal de su exmujer.

						[image: ] Sus valores: para él, el respeto es fundamental. Igual que para mí.

						[image: ] Prioriza a sus hijos por encima de todo…

						[image: ] … y eso, por supuesto, hace que también sean muy importantes para mí.

				

			

			LAS MADRASTRAS TAMBIÉN PUEDEN SER BUENAS

			Como dije antes, supe que nuestra relación iba realmente en serio y que yo era importante para Marc cuando me presentó a sus hijos. El día que conocí a Jan y Ona estaba asustadísima. Tengo experiencia en padres separados, ¡pero siempre he estado en el otro lado! Mi padre ha tenido varias mujeres y no he sido maja con todas, así que tenía miedo de que ahora me lo devolvieran a mí.

			Cuando conocí a los hijos de Marc, yo solo tenía veintiún años. Al principio me presentó como una amiga, pero claro, no son tontos. Al tercer día ya lo sabían perfectamente. Jan desde el principio estuvo muy natural y agradable conmigo. Ona, en cambio, era más distante, quizá porque era más pequeña.

			En aquella época Marc tenía custodia compartida y los niños pasaban mucho tiempo en su casa. Cuando estaban allí, cada noche uno de los dos dormía con él, así que, si quería caerles bien desde el principio, no me quedaba otra que dormir en el sofá. Estuve una buena época en el sofá para que los niños no me echaran un mal del ojo. Quería a su padre y quería estar pegada a él todo el día, ¡pero más que nada quería caer bien a esos niños!

			Aunque pasara mucho tiempo en casa de Marc, yo tenía mi piso. Se suponía que seguía viviendo allí. Fue después del verano cuando me mudé a su casa definitivamente. Me acuerdo mucho de ese verano porque fue el primero que pasamos todos juntos, Marc, Jan, Ona y yo, como una familia.

			La relación con ellos ha sido buena desde el principio, pero eso no quiere decir que no hayamos tenido que luchar todos para llegar a ser una familia feliz.

			Ninguna relación es buena a todas horas, hemos tenido épocas más complicadas. Si ya es difícil convivir con una sola persona y que salga bien, imagina convivir de pronto con tres. Es inevitable que de vez en cuando haya algún roce.

			Es complicado para ellos y también para mí. Como yo he vivido todo esto en casa, puedo entender mejor las dos partes. Entiendo a su padre, que quiere pasar tiempo con su nueva pareja, pero también los entiendo a ellos. No tienen culpa de la situación y a veces solo necesitan su espacio. Aunque solo tuviera veintiún años cuando los conocí, sabía que me tocaba a mí el papel de adulta y evitar las discusiones. Y creo que me he hecho experta en eso.

			Cuatro pasos para evitar discusiones en casa:

			
					Respira hondo.

					Escribe a tu mejor amiga y queda con ella.

					Desahógate, seguro que os acabáis riendo de lo que ha pasado.

					Vuelve a casa más relajada y con una sonrisa.

			

			
				¿Cuál es tu mejor truco para evitar discusiones?

			

			Aunque yo he hecho todo lo que he podido para que funcione y su padre también, hay que reconocer que ellos también tienen parte del mérito. Recuerdo la época en la que mis padres se divorciaron, cuando tenía que ir de una casa a otra, y sé que no es algo bonito ni fácil. ¡Son niños muy buenos!

			
				¿Cómo he conseguido ser una madrastra buena?

				
						[image: ] Acepté desde el principio que Marc tuviera dos hijos.

						[image: ] No he intentado que me prestara más atención que a ellos.

						[image: ] Me he implicado desde el principio para ayudar a Marc en todo.

						[image: ] He intentado evitar que discutieran por mí (aunque tuviera que dormir en el sofá para conseguirlo).

						[image: ] Les he dado su tiempo y espacio para conocerme en vez de intentar ser su mejor amiga desde el primer día.

				

			

			Creo que gracias a todo esto he conseguido tener con ellos una relación muy especial. Ona empezó siendo más distante y no siempre lo llevaba bien, pero con el tiempo hemos conseguido tener una relación de buenas amigas. Ella se siente muy libre a la hora de contarme cosas, pasamos mucho tiempo juntas, bailamos, hacemos vídeos... Creo que tenemos personalidades parecidas y por eso estamos más unidas.

			
				[image: ]
			

			Ahora Jan tiene diecinueve años, y Ona, quince. Han cambiado mucho desde que los conocí. Vienen de vez en cuando a comer y a dormir. Pasan de nosotros. ¡Los echo un poco de menos! Pero creo que nuestra relación es mejor que nunca y seguimos haciendo muchos viajes los cuatro juntos.

			DESCUBRIENDO LAS REDES SOCIALES

			Trabajo fijo y cero seguidores en Musical.ly

			Como en otros momentos de mi vida, de nuevo me tocaba tomar decisiones importantes. Por suerte, ahora tenía a Marc a mi lado para apoyarme.

			Cuando acabé la carrera de Magisterio, hacía mucho que no se convocaban oposiciones de maestros, así que era complicado conseguir una plaza en un colegio. Si lo quería, tendría que esperar unos años. Yo tenía que pagar mi piso, así que esperar hasta tener un trabajo estable no era una opción. Por suerte, como ya conté antes, en mi familia había más de un maestro. Me fui a ver a una tía mía para ver si podía darme trabajo en su colegio.

			Ella me ofreció un trabajo de pocas horas, porque era lo único que había en ese momento, que no me daba para pagar el alquiler. Así que, por mucho que me gustara trabajar con niños, no me quedó más remedio que empezar a buscar trabajos de otras cosas.

			Encontré un trabajo de comercial de seguros, ¿te suena aburrido? Lo es. Era un rollo, pero me contrataron a jornada completa, que era lo que necesitaba en ese momento. Fue muy duro al principio, me llevó tiempo adaptarme y trabajaba muchas horas de un sitio para otro. ¿Que qué tiene que ver esto con las redes sociales? Bueno, al final todo tiene que ver con todo. Ya lo verás.

			Después de un tiempo en esa empresa pude cambiarme a una mejor, con un trabajo más cómodo y un contrato fijo. Después de otro año, pasé a un puesto mejor y, después de un tiempo, me contrataron en una empresa que trabajaba con productos farmacéuticos, que me sirvió para coger experiencia en ese campo y así llegar a mi último trabajo de delegada farmacéutica, en el que vendía productos de diferentes laboratorios.

			Fue en las oficinas de este trabajo donde conocí a una compañera que me habló de Musical.ly. Como nos pareció divertido, empezamos a grabar bailes las dos juntas los viernes en el trabajo. Mi compañera y yo nos hicimos mejores amigas, los viernes era sin duda el mejor día en la oficina. Ona me enseñaba los bailes que estaban de moda para que los pudiéramos hacer. Fue muy divertido. Eso sí: no me seguía nadie.

			
				¿Recuerdas cuál fue el primer contenido que subiste a las redes?

			

			Descubriendo TikTok

			Luego pasó el tiempo y descubrí TikTok. Eran las Navidades de 2019 y me había comprado dos calendarios de adviento superchulos, así que se me ocurrió crear una rutina en TikTok en la que cada día iba abriendo una ventanita y enseñaba lo que me había salido. El número de seguidores empezó a subir muy pronto. De tener doscientos que eran amigos míos o gente de mi círculo, pasé a tener cien mil en muy poco tiempo. De cien mil pasé a doscientos mil, de doscientos mil a trescientos mil y… llegó el confinamiento.

			Era el momento perfecto para empezar a hacer cosas divertidas sin salir de casa, así que se me ocurrió empezar a contar en TikTok todo lo que hacía desde que me levantaba hasta que me acostaba.

			LOS DIARIOS DE LA RAKI: APOSTANDO POR MÍ

			Fue una sorpresa que a tanta gente le gustaran mis diarios. En solo tres meses mis seguidores llegaron a un millón y en verano tenía un millón y medio. Muchos de ellos me decían que me abriera un canal de YouTube para seguir subiendo este tipo de vídeos y al final lo hice.

			Cuando empecé a subir contenido a YouTube, todo se disparó. Mis vídeos los veía un montón de gente y una agencia se puso en contacto conmigo. Así conocí a Alba, que ahora es mi representante, y estoy supercontenta con ella.

			Ella me ayudó a organizarme y a gestionar las colaboraciones que me iban surgiendo. De pronto, ¡no dejaba de trabajar! Y todo eso sin dejar de ir cada día al trabajo, a la empresa en la que seguía vendiendo productos de laboratorios farmacéuticos.

			Durante un tiempo mantuve mi trabajo mientras trataba de sacar adelante todo lo nuevo que me iban trayendo las redes sociales y mientras seguía actualizándolas con nuevo contenido, claro. Ya sabes que lo de tener varios trabajos a la vez siempre ha sido lo mío, pero eso era demasiado.

			Llegado un momento, tuve que tomar una decisión

			Todo lo que estaba pasando en las redes sociales y lo que estaba consiguiendo era muy guay. Aunque me resultara cada vez más complicado compaginarlo con el otro trabajo, no quería dejarlo. Ya tenía la experiencia de haber dejado de actuar y de cantar para seguir el camino que en aquel momento parecía más fácil y no quería volver a arrepentirme. Además, ahora tenía una carrera, tenía experiencia en varios puestos de trabajo y no era lo mismo que cuando estaba en el instituto. Yo no era la misma.

			Lo hablé con Marc para preguntarle su opinión y enseguida me apoyó para que tomara la decisión de apostar por lo mío, ¡y así lo hice! Dejé mi trabajo en el que tanto tiempo había estado para iniciar un camino completamente diferente que nunca me hubiera esperado.

			En esta ocasión, mis padres se han alegrado de que haya elegido el camino que me hace más feliz. Si hubiera querido dedicarme a las redes en bachillerato no me lo hubieran permitido, y lo entiendo. Pero, por suerte, he tomado esta decisión ahora que ya soy adulta y que he probado otros trabajos que me han permitido crecer y aprender. Si un día no puedo seguir viviendo del contenido que publico, estoy tranquila porque sé que podré recuperar la carrera que tenía antes. Y que ahí estará Marc para apoyarme también.

			Marc es un santo. La paciencia que tiene con esto yo no la tendría. Al principio, todo esto de los seguidores le chocaba, pero ya lo ha normalizado. Antes le costaba más aparecer en mis vídeos, pero se ha ido soltando. Dice que mientras no le haga hacer demasiado el tonto... Él es director en su empresa, así que tampoco puede ponerse a perrear delante de millones de personas por mucho que yo quiera. Si fuera por mí, haría vídeos con él todo el rato, pero entiendo que no puede ser.

			ADIÓS COMPLEJOS (AHORA DE VERDAD)

			Si has leído el libro hasta aquí significa que ya me conoces mucho mejor que antes. Ya sabrás que mi relación con mi cuerpo no siempre ha sido fácil y no siempre ha sido la mejor. He tenido muchos complejos y he pasado momentos muy duros, así que mostrarme al mundo continuamente y ante tantos desconocidos podría haber sido complicado para mí. Sin embargo, creo que me ha ayudado mucho a superar mis complejos y despedirme de ellos.

			Ha sido un descubrimiento darme cuenta de que si comparto mis defectos con millones de personas no pasa absolutamente nada.

			Siempre puedes intentar esconderlos y mostrar una versión de ti que no sea del todo real, pero entonces esos complejos se quedarán contigo para siempre.

			Si miramos cualquier red social o a las personas que tienen muchos seguidores podemos hacernos una idea de lo que vende, pero si intentas imitarlo no te va a servir de nada.

			
				Yo elegí ser natural y cercana en mis vídeos porque es como soy y es lo que me sale, y creo que la gente que me sigue lo hace porque soy así. Como me siguen por cómo soy, nuestra relación es más cercana.

			

			He creado un vínculo muy bonito con mis seguidores, saben que si me escriben les voy a responder, que si me hacen un edit voy a reaccionar. Me encantaría contestar siempre a todos; si no lo hago es porque no tengo más tiempo, pero lo digo de verdad: ¡ojalá pudiera!
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				¿Qué he aprendido en las redes sociales?

				
						[image: ] Que los seguidores valoran la naturalidad y la cercanía más de lo que pensamos.

						[image: ] Que si eres tú misma es más fácil gustarle a la gente que si intentas hacer lo mismo que otros influencers con muchos seguidores.

						[image: ] Que por mucho éxito que tengas, nunca sabes cuánto va a durar.

						[image: ] Que todo pasa de moda y es temporal.

						[image: ] Que, mientras dure, tienes que tomarlo tan en serio como cualquier otro trabajo.

				

			

			¿CUÁL ES EL LOOK DE LA RAKI?

			Creo que por mis vídeos se puede saber que me gusta estar al día de las tendencias, pero también te darás cuenta de que no soy una bloguera de moda. La cosa es que me encanta seguir a chicas que saben de moda, estar al tanto de lo que se lleva y lo que no, pero a la hora de vestirme me cuesta mucho seguir las tendencias. Creo que la razón principal es que no me gusta llamar la atención por la calle. Aunque me gusten las prendas llamativas, a la hora de vestirme, prefiero llevar algo más normal con lo que sé que la gente no se girará a mirarme. Sé que si me pongo unos taconazos o una prenda que llame más la atención, me mirarán raro. Así que prefiero vestir más normal y pasar desapercibida.

			Por otro lado, la moda no es lo único que tengo en cuenta cuando me visto para mis vídeos, por ejemplo. Aunque busque prendas que me gusten, estén de moda y me queden bien, diría que por lo que más me guío para elegir un look es por cómo me sienta ese día. Hay días que me apetece ir con ropa ajustada y maquillaje, y otros que me apetece ir más natural. Según la actitud con la que me levante, elijo lo que me quiero poner y cómo quiero que me vean.

			Es curioso porque, en los últimos años, como ya has leído, mi vida ha cambiado mucho. Y también ha cambiado mi look.

			Cuando empecé a trabajar como comercial, la imagen era muy importante. Trabajaba de cara al público y tenía que ir elegante y dar buena impresión, así que solía usar trajes, blusas, americanas... Tenía que dar una imagen formal. Ahora, en cambio, puedo llevar lo que quiera en todo momento. Eso suele ser, sobre todo: tejanos anchos y un suéter.

			
				Aunque no te voy a engañar, la prenda que más uso es el pijama.

				En mi familia tenemos esa manía: llegamos a casa y nos ponemos el pijama.

			

			
				[image: ]
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				Otras manías que tengo:

				
						[image: ] Me cambio de ropa muchas veces al día.

						[image: ] Para grabar contenido me maquillo mucho, pero cuando acabo me ducho y me vuelvo a maquillar más natural para salir a la calle.

						[image: ] Me lavo los dientes todo el rato. Esta obsesión me viene de cuando llevé brackets y quería que estuvieran siempre limpísimos.

						[image: ] Hay días que me lavo el pelo dos veces, porque me lo toco tanto que me lo acabo ensuciando.

				

			

			
				Seguro que leyendo esto te has dado cuenta de que tú también tienes manías a la hora de cuidarte, ¿cuáles son?

			

			UN POCO DE ORGANIZACIÓN

			Para bien o para mal, trabajar para ti misma tiene una cosa a la que yo no estaba acostumbrada: hay que organizarse. No queda más remedio. Si quieres sacar adelante todas las cosas que tienes que hacer cada día, es superimportante un poco de orden y organización en tu vida. Y yo soy desorganizada por naturaleza.

						
				
					[image: ]
				

				Organizarme cada día es un sobreesfuerzo para mí. Me tengo que obligar, porque me cuesta muchísimo. Necesito apuntarlo todo en hojas.

				
					[image: ]
				

			

			Trabajo en internet y en las redes sociales, pero para eso soy más de boli y papel que de digital. Ninguna aplicación para organizar tu tiempo puede superar a un montón de pósits y una caja de bolis de colores. Como siempre he sido muy artista, me gusta dedicarle tiempo a apuntarlo todo de forma ordenada y bonita. Necesito que sea bonito para que me llame la atención y así me asegure de que voy a mirarlo después.

			
				Mi pack básico para organizar mi vida:

				
						[image: ] Una agenda.

						[image: ] Bolis de colores.

						[image: ] Muchos pósits de colores también.

						[image: ] Por mucho que lo odie: el despertador.
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			El despertador es la clave. Nada funciona mejor para conseguir hacer todo lo que quieres que levantarte cada día a las seis y media. Te lo dice esa persona a la que tenían que despertar de pequeña tirándole agua en la cara y luego se encerraba en el baño para seguir durmiendo. Siempre he sido una persona más de noche que de día. Cuando tenía que estudiar para los exámenes, prefería no dormir en toda la noche que levantarme temprano, porque no podía, era imposible. Ahora, mi despertador suena todos los días a las seis y media.

			Trabajar para ti mismo no es hacer lo que te dé la gana en cada momento, es básicamente trabajar el doble. Tienes que hacerlo todo tú. Ahora, por suerte, Alba me echa una mano, pero aun así son muchas cosas.

			Me levanto tan pronto porque sé que me cuesta despertarme y que necesito al menos una hora de no hablar con nadie antes de empezar a hacer cosas. Una vez que me he espabilado un poco, empiezo a cumplir los timings que me he puesto en mi agenda.

			Los timings son una lista de cosas que tienes que hacer ese día y a qué hora deberías estar haciéndolas. Sin ellos, yo no sería nada. Son superimportantes.

			
				¿Quieres aprender a organizarte? Ponte timings.

				
						Sé realista. No te pongas tareas imposibles que no vas a poder cumplir, porque luego te sentirás mal. Queremos que nos sirva de ayuda, no castigarnos.

						No te pongas la primera tarea recién levantada. Yo me despierto a las seis y media, pero no me pongo la primera obligación hasta las nueve y media, porque sé que antes estaré empanada mirando la pared y no estaré al cien por cien para cumplirla.

						Sé consciente de cómo eres. El mismo horario no sirve para todo el mundo, para que funcione tienes que adaptarlo a ti, a cómo eres, a qué horas rindes más y a cuáles menos.

						No te propongas más de lo que puedes hacer. Mi consejo es que no pongas más de dos cosas que tienes que hacer sí o sí al día. Ponte dos cosas importantes y unas cuantas más «por si da tiempo» en otro color para que esté claro. Y bonito.

				

			

		

	
		
			
				
					capítulo 7
					Me caso.
 No me caso
				

			

			De niña quería casarme con el hombre de mi vida, llevar un vestido de novia precioso y tener cincuenta hijos, una casa y dos perros. ¿Qué queréis que os diga? Disney ha hecho mucho daño y yo siempre he sido muy romántica.

			
				[image: ]
			

			Luego crecí y tuve claro que casarse no es algo que tengas que hacer por obligación.

			Más tarde vino mi primera ruptura, que ya sabéis cómo fue. Era muy joven y aún me quedaba mucha vida por vivir y muchos chicos por conocer, pero yo en ese momento pensé que quizá mi príncipe azul nunca llegaría. Y que si no llegaba, pues tampoco pasaría nada.

			Pero entonces, el Rubiales entró en el bar aquella noche y mi sueño de casarme y tener cincuenta hijos (a lo mejor alguno menos) volvió a aparecer en mi cabeza con la misma fuerza que cuando tenía diez años. Y cuanto más lo conocía, más ganas tenía de que ocurriera. Y cuanto más tiempo estábamos juntos, más claro tenía que pasaría algún día. Pero no fue fácil que ese día llegara, porque…

			NI SIQUIERA LAS HISTORIAS MÁS BONITAS SON PERFECTAS

			En los sueños infantiles todo parece muy fácil, pero cuando te haces mayor te das cuenta de que no se cumplen por arte de magia. No conoces a alguien perfecto y al día siguiente tienes puesto un vestido de novia. Hay que construir la relación, hay que escuchar a tu pareja, entender cuál es la situación de cada uno, ponerse de acuerdo en muchas cosas. En mi caso, por lo menos, no fue fácil ponerme de acuerdo con Marc en todo esto de la boda.

			Marc no quería casarse. Su anterior matrimonio le había salido mal y no quería repetir por si le volvía a pasar lo mismo. Si no lo hacía, no le saldría mal. Supongo que ese era su razonamiento. A mí me frustraba muchísimo que yo tuviera tanta ilusión y él me diera un no rotundo. No podía dejar de pensar: «¿Por qué él no quiere? ¡Si sabemos que queremos estar juntos toda la vida!».

			A partir de ahí, reconozco que fui un poco pesada. ¿He dicho al principio del libro que yo estuve un poco pesada? Vale, pues igual me quedé corta. Estaba muy pesada.

			
				[image: ]
			

			Además, Ona, que también quería que nos casáramos, intentaba echarme una mano para conseguirlo. Me ayudó muchísimo. A veces hasta se enfadaba con su padre por no querer casarse conmigo. Discutían y ella le decía: «¡Me parece fatal que no te cases con Raquel!». Yo pensaba, por un lado: «¡Qué mona!», y por otro: «Raquel, la estás liando, ¡estás haciendo que discutan por tu culpa!».

			Por desgracia para el pobre Marc, por aquella época estaba de moda la canción de Jennifer Lopez, El anillo pa’ cuando. Cuando Ona venía a casa con sus amigas todas se ponían a cantarla. Machacaban a Marc todo el día y él seguía diciendo que no.

			
				[image: ]
			

			Yo ya había asumido que estaría frustrada para siempre. Que me pasaría el resto de mi vida deseando algo que no podría tener. Entonces llegó el día del cumpleaños de Marc y… por si aún tenías dudas de qué fue lo que dije después de que me enseñara el anillo y toda mi vida me pasara por la cabeza, dije:

			«sí, ¡sí! ¡SÍÍÍÍÍÍ!».

			PRIMER INTENTO DE BODA

			Me lo había pedido, había dicho que sí y estaba todo grabado en vídeo, ¡había pruebas! Ya no podía echarse atrás. Teníamos hasta la fecha, el 20 de junio de 2020, y yo estaba deseando empezar con los preparativos. Había imaginado tantas veces cómo sería ese día que ya tenía muchas ideas para la celebración. Pero ahí estaba Marc de nuevo con su miedo a las bodas.

			Cuando empezamos con los preparativos, yo noté que Marc estaba frío. No quería implicarse, decía que quería algo pequeño, invitar a poca gente... Empecé a pensar que me lo había pedido para que me callara la boca, pero que en realidad no le hacía ilusión.

			Y entonces tuvimos que cancelar la boda

			No la canceló Marc, ni la cancelé yo: fue el coronavirus. En ese momento no teníamos ni idea de cuánto duraría la cosa, pero, como le pasó a todo el mundo, nunca imaginamos que iba a ser tanto tiempo. Así que la aplazamos un poco, hasta agosto de 2020, pensando que ya se habría acabado todo.

			Mientras la pandemia empeoraba y mi boda cada vez parecía más imposible, mis seguidores aumentaban. Fue en esta época cuando empecé a crecer en las redes sociales con mis rutinas del confinamiento. Así que les hablé a los seguidores de mi boda. Cuando Marc me lo pidió estaban delante todos nuestros amigos, ¡pero ahora era como tener delante a millones de personas! Y entonces...

			Boda cancelada, por segunda vez

			En ese momento, ya tenía dos millones de seguidores y me lo había pasado superbién compartiendo los preparativos con ellos. Les iba contando todo, fui haciendo una cuenta atrás en mis diarios. Así que fue una pena anunciar que se volvía a cancelar la boda.

			Lo peor fue decírselo a los invitados. No supimos que se cancelaba hasta ¡cuatro días antes! Todo el mundo ya tenía todo planeado, nos habían enviado regalos, se habían comprado vestidos, habían comprado vestidos a sus hijos. No podía dejar de pensar en la ropa que les habían comprado a los niños y que, para cuando nos volviéramos a casar, ya no les valdría. Marc y yo habíamos discutido, seguramente por los nervios y la tensión, porque ya no quedaba nada para el gran día y estábamos atacados, lo queríamos todo perfecto. Y ahora... todos esos nervios y las discusiones entre nosotros habían sido para nada.

			Por muy mal que me sintiera por los invitados, no era culpa nuestra. La situación con el coronavirus había vuelto a empeorar y habían anunciado nuevas medidas. Se prohibieron las reuniones de más de diez personas, así que nuestra boda de cien invitados era impensable.

			Cuando se canceló por segunda vez, la cosa se enfrió bastante. Sí, seguía con ganas de casarme y cumplir mi sueño, pero también me había desilusionado un poco. No tenía ganas de ponerme a planear una tercera boda y tampoco sabíamos cuándo podría ser, así que Marc y yo decidimos olvidarnos un poco del tema, aunque fuera por un tiempo. Hasta yo necesitaba dejar de pensar en boda. Llamé a la tienda del vestido y les dije que no iría a recogerlo, que se lo podían quedar. No quería tenerlo en casa, ¿para qué?

			Durante seis meses no volvimos a hablar del tema.

			ME CASO. NO ME CASO. ¡ME CASO!

			La boda definitiva no llegó hasta un año y medio después de que Marc me pidiera matrimonio en aquel restaurante: el 19 de junio de 2021.

			Como ya no nos fiábamos, no empezamos a planear la boda hasta cuatro meses antes de la fecha. Había pasado de pensar que estaría toda la vida sin casarme a planear tres bodas en menos de dos años.

			Dos meses antes de que llegara el día, mi situación había cambiado en las redes sociales. Mis seguidores habían aumentado aún más, así que tuve más cosas que no habría tenido antes porque me ofrecieron colaboraciones, vinieron wedding planners, había un montón de gente pendiente de mis vídeos.

			Creo que contar mi boda a mis seguidores me hizo vivirla de forma más intensa.

			El sitio perfecto, el clima no tanto

			La celebración iba a ser en un hotel rural precioso en el campo, como a una hora y media de donde vivimos. Al lado, tenía otra pequeña casa en la que cabían como veinte personas y fue ahí donde empezó la fiesta. Nos fuimos con nuestros amigos más cercanos la noche antes y la pasamos allí. Algunos de mis amigos aún no conocían a los amigos de Marc y pensamos que era buena idea juntarlos a todos para que no llegaran a la boda siendo desconocidos. Así el ambiente al día siguiente sería aún más divertido. A nosotros, el hotel nos regaló esa noche en la habitación nupcial.

			Hasta aquí el plan parece perfecto, y lo fue, pero la semana antes...  no lo fue tanto.
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			Para el día de mi boda daban diluvio. No es que fuera a llover un poco, es que decían que se iba a venir el cielo abajo. Teníamos planeado que todo fuera al aire libre, así que yo entré un poco en pánico. Nos pasamos la semana hablando con gente que trabajaba dando el tiempo, preguntándole a todo el mundo por las predicciones, ¡incluso fui a llevar huevos a las Clarisas!

			Las Clarisas son unas monjas que hacen pasteles y dicen que, si les llevas huevos, ellas piden que no llueva el día que tú quieras. Les llevé los huevos y no vi que se apuntaran la fecha ni nada. Yo pensaba: «¿Se van a acordar?». No tenía mucho sentido, pero bueno, tenía que probarlo. ¡Había que probarlo todo! Hacer como fuera que no cayera el diluvio en plena boda.

			De nuevo, Marc y yo estábamos tensos y nerviosos, y no quedaba nada para casarnos. Así que discutimos mucho. Era inevitable, ya había pasado por eso, aunque esa vez parecía que sí que era de verdad.

			Aquel viernes, la noche antes de la boda, nos fuimos a dormir con la esperanza de que no lloviera.

			Por la mañana nos despertamos y empezó a llover

			Al principio llovía a ratos, luego paraba. De repente, salía el sol. Luego volvía a llover. Hasta que, tal como nos había dicho todo el mundo, empezó a caer el diluvio universal. Eso ya no había forma de pararlo y celebrar la boda al aire libre era imposible. Había que buscar un plan B.

			El sitio en el que íbamos a casarnos estaba en el bosque. Nos gustaba que estuviera todo verde y rodeado de árboles. Ahora en cambio, con la lluvia, el único sitio que tenía techo donde podíamos hacerlo era... el parking.

			Podría haber sido horrible, pero la gente de aquel sitio lo hizo superbién. De pronto se fueron al bosque, empezaron a llevar ramas, arbustos y plantas para decorarlo todo y reproducir una especie de bosque que estuviera cubierto. ¡Se lo curraron muchísimo! El resultado fue increíble.

			El tiempo fue lo único malo ese día, todo lo demás fue perfecto.
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				Mis momentos favoritos de la boda:

				
						Mi regalo a Marc en el altar. Cuando llegué al altar le di una cajita con un pañuelo dentro. En el pañuelo había bordado: «Contigo siempre desde el cielo, tu papá», porque sabía que un momento tan especial como ese lo echaría de menos.

						El discurso de Sali. Fue una ceremonia civil y, aunque fue un amigo de Marc quien la dirigió, luego algunos de nuestros amigos subieron a dar un discurso, también Jan y Ona, ¡más monos! Y, por supuesto, como en todos los momentos importantes de mi vida, ahí estaba mi mejor amiga.

						Nuestros votos. Ninguno de los dos sabíamos qué diría el otro y fue superbonito todo lo que nos dijimos. Empezamos con frases de broma y poco a poco las íbamos haciendo más y más románticas. Nos quedó genial, ¡todo el mundo acabó llorando!

						Reunirlos a todos. Volver a reunir a mis padres y a mi hermana en la misma mesa fue una de las mejores cosas de mi boda. Mis padres no tienen relación entre ellos y nunca estamos juntos los cuatro. Me trajo muchos recuerdos de cuando vivíamos todos juntos. Además mi hermana vino con mis sobrinas, que hacía tiempo que no las veía por la COVID-19. Fue un regalo.
						
							[image: ]
						

					

						Ver la cara de Marc. Marc, ese hombre que decía que no quería casarse. Ese al que tuve que escuchar un montón de veces decirme que no quería boda. Ese hombre ¡que estuvo emocionado todo el rato! No parecía él de la ilusión que había en su cara. Decía que si me miraba a los ojos, lloraba. Verlo así y saber que para él también estaba siendo un día muy especial me hizo muy feliz.

						Los besos. Dijimos que regalaríamos los novios de la tarta a la pareja que se diera el beso con más pasión y de pronto todo el mundo se estaba besando, ¡fue superchulo! Al final se lo llevaron Sali y su pareja.
						
							[image: ]
						

					

						Nuestro baile. Empezamos el baile con una canción preciosa de mi cantante favorito, Save the Last Dance for Me, de Michael Bublé. Es una canción lenta, pero, a la mitad, de pronto cambiaba y sonaba una canción de TikTok para la que teníamos preparada la coreografía. Me pareció divertido y también una representación de cómo las redes sociales habían cambiado mi vida de forma radical.
						
							[image: ]
						

					

						El baile para Marc. Todas las chicas de la boda y yo le teníamos preparado un baile sorpresa a Marc. Él no tenía ni idea. Sin que se lo esperara, nos pusimos a rodearlo bailando la canción La revolución sexual. Nos reímos un montón haciéndolo, fue muy guay.
						
							[image: ]
						

					

						El «sí, quiero». Este momento es el más bonito y el más emocionante en todas las bodas, pero en la nuestra fue aún más especial. Después de una semana sufriendo con el tiempo, de estar toda la mañana buscando la forma de hacer la boda sin mojarnos... cuando los dos dijimos «Sí, quiero», salió el sol. Como si se hubiera parado todo en ese momento, ¡hasta la lluvia! Fue muy bonito que todo se iluminara en ese momento. Y, a partir de ahí, ya no llovió más.
						
							[image: ]
						

					

				

			

			Playlist. Mi boda por canciones

			Mi entrada al altar

			
					Amanda Seyfried – I Have a Dream (¡De la peli Mamma Mía!)

			

			Los votos

			
					Miki Núñez – Escriurem

			

			La entrada de mis sobrinas con los anillos

			
					Bailey Pelkman – I Just Called to Say I Love You

			

			El final de la ceremonia

			
					Kate Voegele – Hallelujah

			

			El baile nupcial...

			
					Michael Bublé – Save the Last Dance for Me

			

			… que acabó en TikTok

			
					Justin Wellington – Iko Iko

			

			La entrega de regalos a nuestros mejores amigos

			
					Jarabe de Palo – Eso que tú me das

			

			Regalo del minirramo de novia a Ona

			
					Els Catarres – Tintin

			

			
				¿Qué cosas te han pasado que habías imaginado de una forma totalmente diferente?

			

			LA REALIDAD ES MEJOR QUE LOS SUEÑOS

			Cuando cancelamos la boda la primera vez me dio mucha pena, y la segunda fue aún peor. Pero ahora sé que nos casamos en el momento perfecto, ni antes ni después. Si la hubiera hecho un año antes, no habría podido invitar a toda la gente que me hubiera gustado, habríamos estado preocupados por no contagiarnos y por cumplir las normas. Así estuvimos más tranquilos, vacunados, con test de antígenos por si acaso, preocupados solo de disfrutar y de pasarlo bien.

			De niña no había soñado con una boda lluviosa, ni me había imaginado que al príncipe azul habría que convencerlo para que se quisiera casar, ni mucho menos pensé que celebraría mi boda en plena pandemia mundial. Sin embargo, todo fue perfecto. La boda cumplió todas mis expectativas.

			Nunca pensé que me casaría con un hombre que ya se había casado antes y tenía dos hijos, pero que haya sido distinto a lo que había soñado no quiere decir que sea peor. Tenía que ser él. Los sueños se pueden cumplir, pero hay que trabajarlos y tener paciencia. Está bien tener sueños, pero también puedes hacer que la realidad sea mucho mejor.

		

	
		
			
				ESTO NO
 HA HECHO
 MÁS QUE
 EMPEZAR

			

			Repasando todos estos capítulos de mi vida, me he dado cuenta de que nunca puedes saber qué va a pasar después. Ha sido un camino lleno de sorpresas y de decisiones que pensaba que me llevarían a un sitio y que en muchos casos me han llevado al lugar contrario. Gracias a eso he descubierto cosas que no sabía que me gustaban, que se me daban bien o que me servirían para sobrellevar mejor las situaciones más difíciles.

			También he aprendido que ni planeando la vida de tus sueños desde que tienes cinco años puedes saber cómo va a ser el futuro y que no pasa nada por descubrirlo poco a poco. Porque no hay prisa, ya se verá.

			Todo lo que he vivido hasta ahora, la gente que he conocido y hasta las épocas peores por las que he pasado me han llevado de alguna forma a estar donde estoy. Y lo mejor de todo es que ahora, cuando la maternidad es la protagonista de mi vida y estoy disfrutando de uno de los momentos más felices, sé que, aunque este sea el final del libro, solo es el principio de un capítulo más.

		

	
		
			
				Solo apto para bombones

				Bonbon Reich
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